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NtiniTO suelto, un real.

Mientras las atenciones liei peri idico no io impidan, se ad- 
mitlrln remitidos ;  comunicados i  precios convencionales, j  
anuncios i  medio reai la linea.

rt EfiO PE ESPAÑA se pnbiicarl todos los dias, 4 escep- 
cion de los lunes j  las grandes feslividades del aOo.

SPAHá.
PUNTOS DE SÜSCRICION.

rirtdico, calle de

P E R IÓ D IC O  M O D .ER A D O .

En la Administraciun y Reda’don de esie perlM:co, 
Yi^íUcion, Düqi. 8, cuarto segundo de la izquierda.

El iujporlc de |j  suscrírion en Vadrld se abonará en efec­
tivo en la Admiiii.‘*irariou. El de las-provincias del propio 
modo, ó por medio d«’ libranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización á favor de 
la Admiiiislracion; de esta última manera, ó bien haciendo el 
abono en ¿fertivo en la Administración, se servirán lassuscn- 
eiones en Ultramar.

En Paiís en la Agencia lucraría Hispano-Americana, Chaus- 
sée d'Antin, 18.

El Importe de las suscriclones que se envíen por cualquiera 
el are de giros, se suplica que se verifique por medio de ca. ta 
certificada como medio de evitar toda clase de extravío.

ANO I. MADRID.—Viernes 13 de Mayo de 1870, NUM. 79.

CRONICA PARLAIVIENTARIA.
El proyecto de ley de organización provincial y 

jjaoicipai que sigue discutiéndose en la Asamblea 
Constituyente, es ya, digámoslo así, campo espigado 
¿espnes de los dis mrsos que tanto en pro como en 
contra se han pronunciado; y sin embargo, la sesión 
(Je ayer no careció de importancia, pues si los seño- 
j,gg [>í y Margal 1 y Lasala (D. Fermín) no pudieron 
(jar novedad al asunto, tuvieren ocasión, el primero de 
apuntar algunas ideas conformes á su espíritu sepa­
ratista dentro del sistema federal, y el segundo de 
lamentar el estado á que ha venido la revolución de
Setiembre.

Era natural que el Sr. Pí y Margall abogase, como 
lo hizo, por la autonomía del municipio y la provin­
cia, y hacia más que seguir los princinios
de sn partido; poro el diputado catalan clamaba tam­
bién contra la actual división de provincias, que en 
su concepto era arbitraria, y pedia la antigua divi­
sión para que, destruyeudo los lazos políticos que las 
unen, formaseu una especie de estados independíen­
les ligados solo por el interés común, á la manera que 
lo están las d iversas naciones de Europa.

Esto, como se vó, difiere bastante del sistema de 
federación que lia proclamado la generalidad de la 
minoría republicana del Congreso; es una idea separa­
tista que aun no se liabia desarrollado en el campo 
federal; pero en vista de lo últimamente ocurrido en­
tre los republicanos, vamos creyendo que el Sr. Pi y 
Margall quiere constituirse en jefe de esa nueva sec­
ta que la fecundidad revolucionaria ha engendrado á 
última hora, despue.s de haber engendrado tantas 
otras. ¡Quién sabe las que auu produciría, si para des­
gracia del país la revolución contara con algún tiem­
po más de vida del que cuenta!

Sea de ello lo quiera, aparte de las ideas en el ex­
presado sentido vertidas por el Sr. Pí y Margall, este 
diputado combatió el proyecto en iguales ó parecidos 
términos que lo hizo el Sr. Castelar, bien que más 
brevemente y siu esmaltar su discurso con imágenes 
poéticas y excursiones bistór icas, que no forman par­
te del género de su oratoria.

El Sr. Lasala, que fue quien le contestó, como 
también á algunos razonamientos del Sr. Silvcla, fué 
también breve en su discurso, y á pesar de no ser de 
fácil y elocuente palabra, fué escuchado con bastan­
te atención, y era natural; el Sr. Lasala, firmante del 
proyecto tan duramente atacado por la unión libe­
ral, es procedente de las filas de este partido, pertene­
ce á él; y en tal concepto, se haba colocado en una 
situación especial; así es, que dedicó la mayor parte 
de su peroración á explicar su conducta para no apa­
recer en contradicción con sus antecedentes conser­
vadores.

Según el Sr. Lasala, el estado actual del paÍ3 es 
deplorable,.y sin ser fatalista cree que la fatalidad le 
ha conducido á él. Poquísimos son en España los que 
respecto al primer punto no opinan como el diputado 
unionista: está tan á la vista de todos, que la opinión 
es unánime, si se exceptúan unos pocos satisfechos 
que, parodiando en el pensamiento la célebre frase de 
Luis XIV, toman la prosperidad del país por la suya 
propia; pero en cuanto al segundo, no sucede lo mismo.

La fatalidad de que hablaba el Sr. Lasala tiene 
otro nombre: se llama revolución; á ella se deben los 
grandes males que al país aquejan, y si el Sr. Lasala 
no se refería al mal estado del país, sino á la infecun- 
id ad de la revolución, á su impotencia y á la confu­
sión que reina entre sus discordes elementos, tam­
bién esa fatalidad tiene otro nombre: la providencia

El individuo de la comisión acusó al gobierno de 
haber, no solo preparado la anarquía, sino lo que era 
peor, de haberla realizado, y en esto no estuvo su se 
fioría justo, porque la anarquía la prepararon mucho 
antes de que existiera el gobierno, la ambición y la 
deslealtad, y á realizarla han contribuido cuantos en 
Setiembre de 1868 y después de Setiembre de 1868 
imitaroD á aquellos por quienes se escribió lo de sobre 
mi túnica se echaron suertes. En lo que el Sr. I.asala 
tuvo razón, y basta cierto espíritu profético, fué al 
exclamar: «¡Ay de nosotros si no olmos la voz del 
país!» Efectivamente, también nosotros repetimos, 
¡ay de los que no han oido la voz del país!

Suspendióse, después de los dos discursos á que 
hemos hecho referencia, la discusión del proyecto, 
pasándose al de aranceles notariales, cuyo anuncio 
dispersó los pocos diputados que habla en los bancos. 
El asunto, en verdad, no es interesante, por cuya ra­
zón nos creemos dispensados de ocuparnos de él

JUNTA DE RABADANES.

Anoche se reuniría, de ser cierto lo anuncia­

do, la mayoría del Congreso, ó sea los progresis­
tas y los seis satélites del Sr. Martos, que consti­
tuyen lo que se llama fracción democrática, en el 
salen de sesiones del Senado. Sabido es que esta 
clase de reuniones h in tenido siempre por objeto 
arreglar ciertos desconciertos, acabar con deter­
minad s disensiones y aliviar algunos miedos 
más que regulares que se habían apoderado de 
los más resueltos y  animosos de la mayoría.

Eran reuniones da familia, y á ellas se iba á 
poner en claro lo que había en ciertos chismes y 
cuentos de vecindad que traían desasosegados y 
en continuos disturbios á los amigos. A veces 
acontecía que de esas reuniones saliau mas dis­
gustados y mollinos que al entrar; pero lo regu­
lar era qué se adelantara algo, y que ios padres 
graves se sobrepusieran á los demás, y muy es­
pecialmente á los uovicios, y todos saliau confor- 
mes> ya que no coutentos, y el asunto quedaba 
arreglado.

En la presente ocasión hay una circunstancia 
muy digna de tenerse en cuenta. Habíase dicho 
que el objeto verdadeio y único de la reunión era 
ponerse de acuerdo acerc:i de si habían de seguir 
llamándose progresistas ó adoptar otra que satis­
faga el amor propio del Sr. Martos, ingiriendo su 
personalidad y dando el nombre de su fraccionci- 
ta á uno de los dos grandes partidos constitucio- 
les de España; el nombre de progeesistas-demo- 
cráticos.

Suponer que para semejante niñería había de 
convocarse á concejo á un considerable número 
de hombres barbados, era una ridiculez, tanto 
más mortificante para los progresistas, cuanto 
que ya en otra ocasión se llevó esa pretensión á 
la Tertulia, y los progresistas condescendieron 
con llamarse radicales para dar gusto á los po­
bremente presuntuosos demócratas; y que el se­
ñor Madoz, y con él otros muchos antiguos pro­
gresistas, pro'.estaron después contra la abdica­
ción que se babia hecho, y reivindicaron el anti­
guo nombre, abandonando el que les habían im­
puesto los advenedizos de la democracia.

No: no se reunían para eso, y todos lo sabían; 
más 'o que ignoraban era el verdadero motivo de 
la reunión: lo que suponían fundadamente era, 
que se los reunía para un asunto grave. Unos 
decían que se trataba de preparar h s  cosas para 
acometer c n brio la cuestión de monarca; otros 

■que para resolver lo que babia de hacerse en v is­
ta de la actitud de los unionistas; y por último, 
no faltaba quien imaginase que allí se expondría 
con toda llaneza, lisura y sencillez la situación tal 
como es; en tuda su graved-ad; eii toda la enormi­
dad de, sus conflictos; ea todo lo imposible de sus 
soluciones y en todo io perentorio de su fin. Se 
hablaba de Espartero, de Priin, de nueva regen­
cia, de dictadura; eu una palabra, de cuanto pue­
de significar otra cosa que lo actual; algo que 
presente nuevos horizontes y nueva vida, porque 
eu cuanto á lo presente no habla uno siquiera 
que no estuviese conveucido de que muy pronto 
se lo llevarla la trampa. Allá fueron; y á la hora 
en que escribimos, no es fácil que sepamos lo que 
haya podido acordarse, si es que hemos de admitir 
que baya algún acuerdo posible.

Con esta van tres reuuioues maguas; reunión 
de republicanos, reunión de unionistas y reunión 
de progresistas: y todo, ¿para qué? para convenir 
en que no hay remedio para la revolución, eu 
que es imposible coronarla, y eu que esto se vá. 
Parece extraño que para semejante cosa se hayan 
verificado tales reuniones: eso lo sabe todo el, 
mundo y es ocioso celebrar una gran junta para 
decir io que particularmente sabe cada uno de los 
que la componeu. Lo que ha habido, y suponemos 
que habría también en la reunión de anoche de 
grave, pavoroso y espeluznante, ha sido y es el 
misterio en que se envuelven los prohombres de 
la situación; ese no se sabe qué de mal agüero; 
esa reserva ceñuda de los que pasan por bien en­
terados en los grandes secretos; esa inquietud 
general, sin causa bien definida; ese temor de uu 
•mneuso acontecimiento que no se sabe cómo vie­
ne ni por dónde viene, pero que se Uene por in­
dudable que viene y que se coba encima; esa an­

gustia que los oprime y cuyas causas nadie se 
atreve á explicar.

En todas esas juntas, en todas las conferen­
cias de ministros con el regente y con persona­
jes de los más comprometidos en la revolución; 
en todos los discursos, en todos los artículos de 
periódicos, no se habla más que de salir de la 
interinidad, de sus peligros y de Jos medios de 
salir de ella: cuando se les demuestra la imposi­
bilidad de conseguirlo y cuantas veces quieren 
aturdirse haciendo ruido y probar á sus adversa­
rios que no les temen y que la revolución saldrá 
triunfante de todas sus pruebas, dicen que tienen 
soluciones, que tienen monarca y que pronto 
dejarán burladas las esperanzas de los reaccio­
narios y de todos los enemigos de la revolu­
ción.

Es decir, que lo que hacen es convenir y aun 
ser los primeros en proclamar que concluya la 
interinidad y que la revolución termina con su 
coronamiento. Muy bien; lo principal en que se 
conviene, es en que la revolución acaba, que la 
revolución se vá, que todo se lo lleva quien lo 
trajo. Esto es lo esencial, esto es lo cierto, esto es 
lo que se presenta como irremisible; lo demás, lo 
del coronamiento ya es otra cosa: ya se coronará 
á la revolución como se pueda, y si no hay quien 
la corone, ya nos encargaremos nosotros de la 
ceremonia.

Que se junten, que se junten: hecho nos lo 
dan y á la mano se no.s viene, como todo lo que 
está de Dios.

FOLLETÍN.

Ya empiezan á sentirse los efectos de los abusos 
que denunciamos en nuestro número de 27 de Abril 
referente al Banco hipotecario (Credit Fonaier d'Espag- 
ne) de D. Antonio López y López.

La prensa francesa, que se ocupa preferentemente 
de asuntos financieros y comerciales, denuncia esos 
mism)s abusos, y ha dado la voz de alarma á los ca­
pitalistas franceses.

No solamente ha supuesto el S?. López que la So­
ciedad mercantil era un Banco hipotecario, con privi­
legio exclusivo, para tener el triste placer de verse des­
mentido por el gobierno español en pleno parlamen­
to, sino que ha supuesto, faltando á la exactitud, que 
sus acciones se cotizaran en las Bolsas de Madrid y  
Barcelona á 103 por 100 y sus obligaciones á 86 
por 100.

Y no solamente ha supuesto un hecho notoriamen­
te inexacto, sino que ha pretendido autorizarse para 
ello, refiriéndose á la cotización oficial, siendo así que 
las acciones y obligaciones de la sociedad, ni le co­
nocen eu el mercado, ni se cotizan en la Bolsa por ha­
berle negado la sindicatura de la misma la facultad 
de cotizar sus valor. s, según el mismo Sr. López ha 
tenido que reconocer en uno de sus comunicados.

Como era de cspcr,ar, y nosotros habíamos previs­
to, la prensa francesa hubo de alarmarse al verse sor­
prendida con el precio fabuloso á que, según el señor 
López, se negociaban las acciones y obligaciones de la 
sociedad,y habiéndose procurado, para salir de dudas, 
la cotización oficial de las Bolsas de Madrid y Barco - 
lona, se ha encontrado con que las acciones y obli­
gaciones de la sociedad López brillan en la cotiza- i 
cion por su ausencia, porque, eu efecto, no se cotizan 
ni al 103, ni siquiera al tres por ciento.

Por es 3 decíamos eu nuestro número do 27 de 
Abril, ¿qué va á ser de la sociedad del Sr. López el 
dia en que los accionistas se convenzan de que se les 
ha ofrecido lo que no se Ies puede cumplir , y de que 
ni el privilegio exolusivo, ni la cotización al ciento tres, 
han existido nunca más que en la imaginación del se­
ñor López?

Véase, en prueba de nuestra previsión y de nues­
tra imparcialidad, el artículo que ha publícalo Le 
Marché finanoiere de París de 19 de Abril;
Relación al Banco Hipotecario Español que se dice 

CrédiC Poncier de Espagne.
Creíamos que el uegocio estaba entercado, nos de- 

ciamos que era imposible que los capitalistas france­
ses, eug iñados á menudo por los que presentan ma­
los negocios, no hubieran desconfiado de las especu­
laciones de los directores frañeeses y españoles del 
Banco Hipotecario Español.

Una carta de su excelencia Antonio. López y López, 
inserta en varios periódicos, tiende á persuadirnos 
que nos habíamos engañado.

El autor de la carta anuncia, en efecto, que su ca­
pital está realizado y que varias personas lian venido 
á cambiar sus bellos escudos por el papel de la Socie­

dad Si las acciones de la segunda série del Banco Hi- r 
potecario Español han sido suscritas en Francia, co­
mo las de la primera lo han sido en España, estamos con- 
pletamente tranquilos y aseguramos que el dinero 
francés no corre peligro por esta parte; pero si, por el 
contrario, han venido á la cartera de este Banco exó­
tico verdaderos suscritores suscribiendo y pagando; 
forzoso nos será entonces desilusionar á estas pobres 
gentes acerca de la buena fé dé la empresa á la cual 
han confiado sus capitales.

Con este fin, vamos á componer la carpeta del Ban­
co Hipotecario Español. Nuestros lectores pueden es­
tar seguros que no aventuramos nada que no poda­
mos justificar con pruebas materiales y documentos 
irrecusables.

Primera pieza.
Coa fecha 3 de Marzo de 1870el diario oficial delim- 

perio francés publicaba, bajo el título Anuncios finan­
cieros un reclamo pagado concebido en estos términos;

Crédü Poncier de Espagne.
Hé aquí la cotización oficial de las Bolsas de Ma­

drid y Barcelona del 23 de Febrero último. Se nota 
que los valores del Crédü Poncier de Espagne de que se 
ha hecho mención están en alza y muy buscados.

Ma Irid 25 do Febrero.
Consolidado.
Etc.
Etc.
Crédit Foncier de Espagne.
Acciones, 103.
Obligaciones, 86.

. En nuestro último artículo habíamos dicho que, 
según las noticias recibidas de Madrid, este estracto 
de la cotización oficial nos parecía sospechoso; por lo 
tanto, no habiendo querido apoyarnos en esta sim­
ple presunción, hemos hecho venir la cotización ofi­
cial de Madrid con la fecha 25 de Febrero de 1870. 
Tenemos á la vista esto documento eu español y  en 
francés, y podemos asegurar que los títulos del pre­
tendido Crédit Foncier de Espagne brillan en él por su au­
sencia

Si los administradores de una sociedad (ranee a se hi­
cieran culpables de semejante fraude, se apresurarían á 
enviarlos á un r etiro  forzado para meditar acerca de los 
peligros de dar demasiado vuelo á su imaginación, pero los 
extranjeros tienen en Francia inmunidades que ha­
cen el mayor honor á nuestra hospitalidad, que en 
materia de negocios se lleva desde hace algún tiem­
po basta la imprudencia.

Esta consideración nos obliga á redoblar la activi­
dad para advertir al público los peligros que corro. 
No faltaremos á esta tarea.

Sin embargo, todo es de temer del que ha conspi­
rado con los ministros honrados y responsables de su 
hermana para destronarla por actos aconsejados por 
ellos mismos, y ¿cómo se califica por allá lo que dijo 
el jóven ministro de Ultramar, de que doña Isabel II 
babia perdido su trono por el Acta adicional de 1856, 
y no tuvo una palabra de acusación contra el señor 
Ríos Rosas, ministro constitucional que inventó, re ­
dactó, aconsejó y ejecutó aquella ineludible elucu­
bración?

Segunda pregunta. ¿La unión liberal es España? 
LosSres. Topete, Izquierdo y otros han dicho que Es­
paña debía coronar al duque por los servicios que 
prestó á la revolución; claro que dió diaero, y lo ha 
confirmado el republicano Sr. Paul y Angulo, pero la 
cuestión es ¿dónde fué á parar? ¿quién lo utilizó?

El Sr. Paul afirmó, y nadie lo ha desmentido, que 
los paisanos no recibieron cantidad alguna, los gas­
tos de la marina y ejército se pagaron con la mal lia • 
mada venta de los cobres do Rio-Tinto y por el Teso­
ro público-, luego ¿cómo se repartieron los cuartos?

Tercera pregunta. Admitida la consecuencia po­
lítica del partido progresista, ¿cómo se combina el fu­
silamiento del pobre Manuel Gil con la eutrada triun­
fal en la Tertulia del héroe setembrista Córdova, y 
sus coqueteos con los unionistas en aquellas peregri­
naciones á los Campos Elíseos y Fuente Castellana 
para depositar coronas, cruces y siempre-vivas en el 
sitio de la ejecución de los sargentos del 21 de Junio 
y de Alcalá, y del desgraciado Espinosa?

Aquí dos puntos: aunque V. comprenderá que no 
es fácil que me falten preguntas que hacer con la si­
tuación actual de España, que es una duda continua­
da, en la que cada paso es un tropezón, cada discurso 
una blasfemia ó una apostasía y  cada hecho un aten, 
tado.

Queda de V., señor director, afectísimo amigo que 
besa su mano.

0.

UN PARENTESCO FUNESTO.

{Continuación.)
IX.

Al ver al herido, M. Barnel no pudo disimular un 
gesto, en el cual Valentin leyó una sentencia de 
muerte. El doctor practicó una sangría, pero sin re­
sultado. y diez minutos después M. Martigné babia 
exlialado su último suspiro.

—Señores, dijo M. Parezot, siento en el alma este 
resultado, pero me haréis la justicia confesar que 
el duelo se ha llevado á cabo con toda lealtad.

—Ciertamente, contestó M. Morauy afectando sen- 
timieuto, mientras que el pobre M. Thibaud daba 
igual respuesta con un movimiento de cabeza, pues 
se hallaba dcTiasiado conmovido para poder hablar.

—Posible es que el duelo en sí se haya verificado 
Con lealtad, dijo de repente Valentin fijando su mira­
da en M. Parezot, pero ha habido condiciones y cir­
cunstancias que me parecen cstrañ-13, por no de­
cir más.

—¿Qué qu;rei3 decir con eso? preguntó M. Parezot 
avanzando hácia Valentín.

—Quiero decir, caballero, que á no ser que M. Mar- 
Dgné os haya inferido ofensas muy graves, padrinos 
razonables jamas han debido consentir en un duelo á 
florete entre un tirador de primer órden como vos, y 
Un hombre que apenas sabia lo que es una espada.

—Yo era el ofendido, y por tanto tenia la elección 
de armas. Además, ¿con qué derecho venís á discutir 
un duel o en el cual no habéis representado papel al­
guno?

-C on el derecho que tiene todo hombre honrado de 
condenar cuanto no esté conforme con las leyes del 
honor y de la lealtad.

—¡Caballero!
-Tomadlo como gustéis; sostengo lo que he dicho: 

que M. Morany y M. Thibaud no están acostumbrados 
al triste deber que acaban de cumplir, y que por ig­
norancia os han dejado todas las ventajas...

—¿Cuáles han sido estas? Os iuvito á que las ci­
téis.

—Han colocado á mi pobre primo de cara al sol y 
al viento, y por consiguiente recibía todo el polvo. 
En fin, los dos floretes que veo aqui (y de que nunca 
ha debido liacerse uso, pues era fácil hallar espadas 
de combate) tienen la punta encorvada como los que 
usan los zurdos, y vos lo sois.

_-X qué queréis venir á parar con vuestras obser­
vaciones? esclamó M. Parezot, cuya fisonomía estaba 
lívida de cólera. ¿Os atreveríais á decir?...

Valen'in se acercó á M. Parezot. y mir.índole fija
mente, le dijo con una voz clara é incisivo:

—Digo, caballero, que acostumbrado como estáis á 
lances de este genero, no deberíais haberos aprove - 
chado de la parcialidad de vuestros padrinos y de a 
ignorancia de los de vuestro adversario. Digo, eu fin, 
que con semejantes condiciones y para un espada­
chín como vos, este combate no era un duelo, sino un 
asesinato.

A esta palabra, pronunciada con voz vibrante, Pa­
rezot quiso arrojarse sobre Valentin.

Mazeran dió desdeñosamente un paso atrás y cogió 
uno de los floretes.

—Me mancharía si os pusiese la mano encima, dijo 
en tono despreciativo; bastante honor os hago con 
dignarme cruzar el acero con vos.

L ó.ndres 8 de Mayo de 1870.
Señor Director de E l E co de E spaña.

Muy señor mió: Hace tiempo que deseaba escri­
birle para exponerle algunas dudas que me asaltaban 
sobre los sucesos de nuestro país, y  hacerle algunas 
preguntas quo supongo se apresurarán á satisfacer 
los periódicos ae la situauiun.

Primera pregunta. ¿No está el duque eu el deber 
de conciencia de devolver á España los 24.125.000 
reales que recibió de más del Tesoro público por asig­
nación de su esposa como heredera presunta á la co­
rona de España desde el nacimiento de la serenísima 
señora infanta la condesa de Girgenti, basta l.“ de 
Octubre de 1868?

Si fuesen ciertas las alabanzas de Santana y 
demás trompeteros montpensieristas, y aquello de 
los gemidos y lágrimas que ha vertido en el sagrado 
del hogar doméstico, en compañía 'de su esposa y 
demás sobre las desventuras de España, no la hu­
biera esplotado tan injustificadamente, ó por lo me­
nos se apresuraría á hacer la restitución; pero como 
yo soy de los quo uo creen, aunque uo niego que ha­
ya Orleanes desinteresados, me temo que si ustedes 
no llaman la atención sobre ello y los diputados radi­
cales, consecuentes con sus votos eu 1854A 1856 uo lo 
exigen, el dinero no aparecerá.

Sé muy bien que no es culpa suya ser hijo de su 
padre, que el que lo heredó no lo hurtó; pero tam­
bién comprendo la fuerza irresistible que debe ejer­
cer sobre su mente el ejemplo de su papá, cuya eco­
nomía y honrada administración durante su reinado, 
le proporcionaron un comfortable homo en este país y 
le pusieron á cubierto de las desagradables conse­
cuencias de la confiscación de Sus bienes por el go­
bierno imperial.

Otro, fuuda'do en los votos de las Cortes, pudiera 
creerse con derecho á esos dineros, pero el que coad­
yuvó y se adhirió á !a revolución que declaró nulo 
todo lo existente, no puede tener la frescura de con­
siderar legales solo aquellas disposiciones que le lu­
craban.

Uno de nuestros ilustrados corresponsales- de 
París, con fecha 10, nos escribe lo siguiente;

íSr. Director de E l E co de E spaña.
Mi estimado amigo: de propósito no he querido es­

cribir á V. hasta después de votado el plebiscito, cu­
yo resultado conoce V. por el telégrafo. La inmen­
sa mayoría que ha tenido, no solo aprueba las refor­
mas recientemente hechas, sino que ratifica y consa­
gra las atribuciones que personalmente corresponden 
al emperador por la Constitución, atribuciones de las 
que no ha faltado quien quiera despojarle á fuerza de 
habilidad. Pero Napoleón III sabe lo que hace, y  cuan­
do para mejorar la ley fundamental en un sentido li­
beral ha planteado modificaciones, no era para abdi­
car todas sus prerogativas y convertir el imperio en 
otra cosa, siiio para que se reconozca su buen deseo de 
progreso, para que sus reformas produzcan sus natu­
rales resultados en provecho del mejor gobierno de la 
Francia, y para que el emperador reparta la gloria 
que pued i caberle por su iniciativa. Haber pensado
q u e  l U a u  & l l o T o r l o  & la> do l O i d ,  y  loo

partidarios de otra dinastía iban á ser los dueños del 
país, ha sido una presunción ridicula, y los que la 
abrigaban, hombres conservadores, según dicen, han 
dado el espectáculo de pasarse en esta votación al la­
do de La Marsellesa y de los más ardientes revolucio­
narios.

Todo lo que se h s dicho de grandes trastornos es 
cuando ménos muy exagerado. Los paseos, los tea­
tros, el centro de París, ha estado y sigue estando tan 
concurrido como siempre; porque si bien es cierto que 
chillan mucho los periódicos rojos y gritan por la 
noche sus amigos, también es cierto que la autoridad 
toma solo las medidas precisas para que esos desaho­
gos no produzcan inconvenientes, ylagente honrada 
ayuda á la autoridad hasta el punto de disolver ella 
misma los grupos «á coups de pieds daus le... dos.» 
Son palabras testuales de la Liberté al contar cómo se 
deshizo uno de sesenta gamins, que recorría el fau- 
bourg Saint-Martin.

Aquí, en París, y en todos los grandes centros in­
dustriales, hay no pequeña porción de obreros extra­
viados que iuconseientemente contribuyen á una agi­
tación notoriamente perjudicial para .sus mismos in­
tereses. Jamás se ha proporcionado más trabajo á los 
jornaleros que durante el imperio; jamás ha habido 
una libertad práctica más lata: jamás se ha dado uu 
periodo más tranquilo y  más próspero; de modo que 
no se concibe siquiera cómo algunos obreros favore­
cen los trastornos, pues nunca han tenido mejores 
jornales ni más seguros. A ménos que quiera cam­
biarse completamente la clase en general, convir­
tiéndose en un momento y por obra y gracia de la re­
volución en propietarios y capitalistas, no hay razón 
para que estén descontentos. Así es que los fabrican ■

Uno de los padrinos de M. Parezot, que tenia el as­
pecto de uu tuno de su misma especie, quiso interpo­
nerse y contestar á Valentin en un tono que justifl 
caba completamente las palabras del jóven.

—Idos al diablo, le dijo Mazeran que era estreraa- 
damente violento cuando llegaba á salir de la calma 
burlona que le era habitual. De los cuatro padrinos 
que veo aquí, TOS sois evidentemente el único que 
tengáis esperiencia en estos asuntos.—Así, pues, mis 
palabras tanto se dirigen á vos como á vuestro ami 
go, y luego estaré á vuestra disposición, si os aco­
moda.

—¡Primero conmigo! esclamó Parezot, que estaba 
ya en guardia; Corbier, á un lado, ó por Dios, que 
te atravieso.—En guardia, caballero.

Tan luego como cruzó el acero, Valentin recobró 
toda su sangre fria; pero su mirada implacable indi 
caba suíicientemente la cólera que le animaba. Am­
bos adversarios eran, coa corta diferencia, de igual 
fuerza, y el combate se prolongó algunos minutos.

Retirándose ante un ataque de Valentin, Parezot, 
tropezó en una piedra, y Mazeran levantó el florete y 
esperó. El otro volvió á ponerse en guardia, y un 
momento después tropezó de nue-o. Por un movi­
miento instintivo, Valentín levantó la punta del flo­
rete; pero esta vez babia sido una estratagema de 
Parezot, que se tendió á fondo con una gran rapidez. 
La parada de Valentin no pudo desviar completa­
mente la punta del florete que le rozó la cadera, pero 
su estocada alcanzó á Parezot en el vientre bajo.

M. Burnel, que se babia visto obligado á quedarse 
para asistir á este duelo, que en vano babia tratado de 
evitar, se apresuró á reconocer la herida del adversa­
rio de Valentin, declarando que, aunque grave, no le 
parecía mortal.

—Si, como supongo, dijo á uno de los padrinos de 
Parezot, el hígado no ha sido interesado, vuestro ami­
go podrá estar levantado antes de un mes. Hasta en­
tonces hay que 'cuidar de evitarle todo momento 
violento y teda emoción, que pueden provocar una 
crisis.

M. Tbibaut mandó enganchar su carruaje, en el 
que Parezot fué trasportado á una fonda de las inme­
diaciones. Al dia siguiente, como se quejase del rui­
do que babia en la fonda, se le condujo á casa de un 
aldeano que vivia á un cuarto de legua, inmediato a- 
bosque y que alquilaba un cuartito.

Para terminar de una vez con este individuo, di­
remos desde luego que se restableció en breve, é in­
mediatamente partió para llamburgo, después de ha­
ber enseñado un porta-moueda muy repleto á uno de 
sus camaradas á quien dejó estupefacto.

Jamás volvió á saberse de M. Parezot. Como no 
dejaba en Francia nadie que se interesase por él, su 
desaparición no fué notada. Su partida coincidió con 
una corta ausencia- de Bhyrrucb Komul, el Khitmut- 
gar de Moranj".

Aunque ligeramente herido Valentin, se vió obli­
gado á guardar cama durante una semana. Morany 
fué, pues, quien tuvo que cumplir con el cruel deber 
de anunciar la muerte ile M. Martigné á su mujer. 
Pasaremos eu silencio las escenas desoladoras que si­
guieron al anuncio de esta caté .strofe y á la llegada 
del cadáver. Además dei interés que inspiraba el po­
bre Ernesto, esta nueva desgracia despertaba todas 
las aprensiones que tantas catástrofes sucesivas ha­
bían hecho nacer ea aquella familia.

D u ran te  el trayecto de Ville d* .Avray á Paris, 
M. Morany y M. Tbibaut habían referido á Valentin 
la causa del duelo.

A pesar de su admiración por Clemencia, M. Mar- 
tignó babia hecho conocimiento con una jóven lla­
mada Fauny Guertier, que, entre paréntesis, le cos­
taba mucho dinero. Al entrar en casa de este jóven 
una noche, encontró allí á Parezot. Fanny se apre­
suró á jurarle por tolos los santos del cielo que era la 
primera vez que veia á aquel hombre, que jamás le 
babia autorizado á visitarla, y que hacia media hora 
que cu vano trataba de librarse de su presencia. En­
tonces tuvo lugar entre los dos hombres una viva 
discusión, en que, picado por las burlas de Parezot y 
por su obstinaacion, M. Martigné se olvidó basta el 
punto de pegarle.

Ya acabamos de ver cuáles fueron las funestas 
consecuencias de aquella querella.

Fanny, en cuya casa se presentó Valentin tan 
luego como pudo salir para adquirir algunos detalles, 
no hizo más que repetir lo que le babia referido 
M. Morany, añadiendo solo algunos por nenores in­
significantes relativos á sus relaciones con M. Mar­
tigné. pormenores que Ernesto no habla querido dar 
á M. Morany, por motivos de delicadeza.

La j.iven persistió, no obstante, en asegurar que 
no conocía á Parezot: que jamás le había dado cita 
alguna, y que no pedia esplicarse ni su visita, ni áu 
insistencia en permanecer en su casa contra su vo­
luntad.

_¿Xo suponéis, le preguntó Valentin , que eso
hombre hajm venido á vuestra casa con intención de 
armar camorra con M. Martigné?

_Ü0 seguro lo creo asi. contestó Fanny. Siempre
parecía burlarse de M. Martigné, y trataba evidente­
mente de agotar su paciencia, conservando él por su 
parte toda su sangre fria.

{Se continuará.)
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teSt el comercio, todo el mundo reprueba ésos extra­
víos.

Volviendo al plebiscito, su resultado es satisfacto­
rio por muchos conceptos. A pesar de la actitud toma­
da por >1. Thiers y sus amigos: á pesar de la ilimita­
da libertadde la prensa: á pesar, de los fondos con que 
han contado los antiplebiscitarios: á pesar de haber 
apelado á todo género de medios, la mayoría ha lle­
gado á más de siete millones de votos, sin que la mi­
noría alcance, juntos todos los disgustados, inclusos los 
conservadores, masque millón y m®<iio. Y aún en el 
mismo París, habiendo reunido las oposiciones en las 
elecciones últimas 229.359 votos, nohan podido llegar 
en esta votación del plebiscito más que á 183.683, lo 
que domue.stra que el imperio ha ganado solo en Pa­
rís 45.671 votos.

Añúde-e á esto que las votaciones se han veridca- 
do con la mayor tranquilidad, sin el inús ligero dis­
gusto. ('.asi todos los votantes do París, dospues de 
emitir su sufragio, se han marchado como domingo 
al campo á pasar el dia: las carreras de caballos es­
tuvieron concurridísimas en el Bois de Boulogne, y 
solo por la noohe unos cuantos centenares de desocu­
pados se entregaron á' desahogos de despecho. En la 
noche del 9 (ayer), estos desórdenes se graduaron un 
poco más, y las autoridades colocaron fuerzas en mu­
chos puntos para evitar desórdenes. Es de advertir 
que ahora esos alborotadores se contentan con parar 
algún ómnibus y  tumbarle, y ya suponen hecha una 
barricada que, por supuesto, es tomada y desecha por 
los primeros cuatro soldados que la ven. .únoche hubo 
varios conatos de eso, y entre los pocos que lo hacen, 
uno tuvo la desgracia de caer debajo del ómnibus y 
murió en el acto. Las tropas desplegadas se conserva­
ron en sus posiciones hasta la madrugada, y luego 
quedó todo tranquilo. Veremos si esta noche se repro 
duce eldesórden, que podría corregirse inmediatamen­
te si el gobierno no tuviera la decisión de ser todo lo 
blando posible. Sin embargo, hasta los periódicos más 
iinparciales le aconsejan ya otra resolución. Hoy, di­
ce el Gaulois, al reseñar los sucesos do ayer, que «los 
miserables qne todavía una vez más turben el órden, 
no merecen piedad: que los revoltosos se componen 
do lo peor de la población, y no puede admitirse que 
el comercio de París y la paz de toda la Francia sean 
más largo tiempo é impunemente turbados por seme­
jantes perdidos.» Termina diciendo que los empleados 
de seguridad pública deben acabar prontamente á 
balazos tales acontecimientos.

Hoy presentará el ministerio su dimisión. Parece 
cosa segura que el emperador confiará su reorganiza­
ción á M. Ollivier. Algunos de sus actuales colegas 
continuarán á su lado; pero habrá variación en otros, 
y aun se añade que acaso el ministro de la Guerra, 
que contaba con casi unanimidad en la votación del 
ejército, dejará su puesto, entro otras cosas, porque 
los votos contrarios al plebiscito entre los soldados, 
han llegado á 40.000. Este síntoma en la votación 
preocupa un poco, á pesar de que ha habido más do 
235.000 votos favorables, pero no inquieta: en los 
plebiscitos anteriores también llegaron á 38 000 los 
votos negativos. Si bien parece cosa segura que mu­
chos de esos votos no se han dado contra la persona 
del emperador, sino contra lo que tienen de libe 'ales 
las medidas que dan motivo al plebiscito.

De todos modos, el nuevo ministerio que se forme 
■ tendrá que marchar como ya anunció M. Ollivier en 

su exposición al emperador al darle cuenta del com­
plot que ahora se persigue, «estableciendo una re­
prensión severa,» puesto que con la dulzura no se ha 
conseguido gran cosa, como lo demuestra el complot 
mismo y la insistencia con que una minoría turbulen­
ta trata de sostener la intranquilidad en el público.

A propósito del complot, por más que Se pretenda 
por algunos perioaicos ponerle en caricatura, es lo 
cierto que se trataba de un asunto grave y muy me- 
dilado. V. recordará que ya, cuando el entierro de 
Víctor Noir, se pensó en hacer un movimiento revo­
lucionario, y que Floureps apostrofó fuertemoute á 
su amigo Rochefort porque no quiso aventurar aque­
lla jornada, y se separó de La Marse'lesa. Después el 
mismo Flourens ha continuado trabajando para que 
el movimiento se realice, y como la si:nultaneidad de 
la revolución, con un atentado á la vida del empera­
dor, introduciría gran perturbación y daria gran 
ventaja al movimiento, se maduraba este plan como 
el más á propósito para conseguir el objeto. T,os pro­
cedimientos continúan con actividad, y no tardare­
mos mucho en tener todos los pormenores necesarios 
á formar un juicio exacto del hecho.

Parece que ese desdichado país está condenado á 
no salir de su sistema de perdición. Ni rey, ni órden, 
ni hacienda, ni administración. Un desconcierto que 
no se sabe por qué dura, y unas contradicciones que 
asombran. El ministro do Hacienda continúa con sus 
empréstitos á cencerros tapados, y lo peor de todo es, 
que, á pesar del censurable sigilo que se guarda en 
las operaciones del Sr. F’iguerola, la nación no vó re­
sultado alguno favorable de su gestión económica.

La Operación de los bonos del Tesoro debe ser 
de lo más ruinoso que jamás se haya hecho'. Clamen 
ustedes por que se eviteo esos ejemplos de utilidades 
fabulosas, que no se conocen en otra nación que en 
España, y que son la estupefacción de los hombres de 
negocios que se meten en el bolsillo las utilidades 
que pueden, y sin embargo, ponen al ministro que 
se las proporciona de oro y azul. No quiero indicar 
á V. las suposiciones que se hacen, porque ni aun sus 
enemigos, tales son ellas, se atreven á creerlas. Pero 
como raiíestra nada más de lo que se dice, ahí va un 
párrafo de un periódico español financiero que se pu­
blica en esta capital, relativo á las citadas operacio­
nes de bonos del Tesoro:

«El Banco de París es el que las dirige. Si la caja 
>de descuentos ó la sociedad general tienen partici- 
«pacicn, es uíi obsequio que le hace este único agente 
»dél gobierno español. Dicen que tomó á 24 l]2el 
«saldo de exterior délos 1.000 millones, quedándose 
»cou el importe de los cupones de Junio y Diciembre, 
jy que en la operación de bonos solo entregó 10 por 100, 
»iio obligándose á otros desembolsos siuo á medida 
»quc el Sr. Figuerola vaya desamortizando y deposi- 
»tauJó los pagarés de los compradores. Si esto es así, 
«¿que tiene de particular que el Banco de París dis- 
«tribuya á sus accionistas tan pingues dividendos? 
»4ü0 francos por acción en el año y 225 á la reserva, 
«reiiresentan la parvedad de 25 por 100. Eso ha sall- 
»do de la exhausta y esquilmada España, sin men- 
«cionar las comisiones de intermediarios y manos 
«puercas que no aparecen.»

¿Qué tal? E l25 por 100 en un país en que el dine­
ro se coloca á 3 ó 3 1[2. Esto ilo necesita comentarios.

Nada nuevo respecto á política exterior. El asesi­
nato de ingleses en Grecia ha sublevado un poco la 
opinión enLóndres; peroá consecuencia, sin duda, de 
reiteradas esplicacioues del gobierno helénico, pare­
ce que la cuestión va perdiendo algo de su actitud.

De V. muy afectísimo amigo Q. B. tí. M.«

partero había hecho toda su carrera á Concha, y 
éste se condujo como es público.

Que se acuerde la nación entera de la reina 
Isabel. No ha habido género de obsequios, ascen­
sos y consideraciones i|Ue la reina no dispensara 
á Concha; y la conducta de éste en los últimos 
momentos fué... la que todo el mundo sabe.
' ¡Qué vida tan de.sesperada debe llevar quien 

así obra y asi se conduce!
Verse solo, abandonado, censurado por amigos 

y contrarios.

Ayer nos hacíamos cargo de lo que el dia an­
terior decía La Política respecto A los encargos 
que aseguraba haber traído el Sr. Olózaga y opi­
niones que había expuesto en el Consejo de mi­
nistros. Digiraos ser absolutamente inexacto cuan, 
to aseguraba La Política, y  para decirlo teníamos 
exactísimos informes é incontestables razones. 
No esperábamos que otro periódico montpeneie- 
rista viniese á confirmar lo que en el mismo dia 
consignábamos para confusión y desencanto de 
los amigos de Montpensier; más E l País ha sido 
tan amable que, á pesar de sus empeños mont- 
pensieristas, ha tenido á bien estampar el párra­
fo siguiente:

«Parece que el Sr. Rivero ha telegrafiado á nues­
tro embajador en París, á fin de que desmienta la 
versión que La Política ha publicado acerca del objeto 
de su viajo, versión en que so le atribuyen propósitos 
montpensieristas. Creemos, á juzgar por los resulta­
dos, que el Sr. Olózaga debo ser ardiente partidario 
del ilustre general Espartero, y que es inútil la 
amistosa oficiosidad del ministro do la Gobernación.»

Consuélese La Política; modere el sentimiento 
que le había causado verse obligado á privar á 
sus colegas moderados, republicanos y cimbrios 
de las dos dignísimas canteras de artículos y suel­
tos que estaban esplotando hace algunos dias, 
de resultas de la venida á España del Sr. Olóza­
ga  y otros diplomáticos.

Ya ve lo que dice E l País, y debe de estar tan 
bien enterado, cuando ménos, como pudiera es­
tarlo el que le dió aquellas famosas seguridades 
de que nos hablaba.

Suponemos que, en vista del párrafo. La Políti­
ca se apresurará á telegrafiar á sus amigos de 
París, que la rectificación que haga el Sr. Olóza­
ga es completamente inexacta.

------------------ ^ -----------------
Algunos catedráticos excedentes de las clíni­

cas de la facultad de Medicina y de la facultad 
de Cieucia.s han recurrido hace tiempo al Supre­
mo Tribunal de Justicia, pidiendo se respeten los 
derechos que les correspondan, y protestando de 
la conducta con ellos seguida por el ministerio 
de Fomento. Dicho Tribunal ha pedido á éste 
hasta por cüart.\ vez los expedientes de dichos ca­
tedráticos, sin que hasta ahora haya logrado lo 
verifique del modo debido.

Esta falta da atención é injusto proceder re ­
vela, que no solo se atenta atropelladamente con­
tra derechos respetables, siuo que además de no 
haber escuchado á los perjudicados profesores, 
como debía haberse hecho, y de los cuales no hay 
queja alguna respecto al ejercicio de la enseñan- 
ña, se quieren cerrar las puertas á las justas re • 
clamaciones.

Bien e.4 verdad, que no sabemo-s qué expedien­
tes habrán de remitir, pues que no se les ha for­
mado debidamente en contra de lo que marca la 
ley; pero al ménos, debería responderse sobre el 
estado en que se encontrase este asunto.

Tal proceder, no solo es censurable , siuo que 
es merecedor de la debida responsabilidad.

tío nos ha asegurado que en una casa de esta 
capital, donde acostumbran reunirse los parti­
darios m is decididos del duque de Montpensier, 
se recibieron con gran júbilo y algazara los pri­
meros despachos telegráficos en que se daba cuen­
ta del resultado de la votación del plebiscito en 
París, Burdeos y alguna otra ciudad importante 
del vecino imperio. Como estos primeros despa­
chos, considerados aisladamente, no eran favora­
bles al emperador, los montpensieristas se entu- 
sias:narouy hubo brindis y plácemes por la caída 
de Napoleón III y la próxima exaltación del nie 
to de Felipe igualdad. Juzguen nuestros lectores 
cuán mohínos y cariacontecidos habrán quedado 
los héroes de la fiesta al ver el número de sufra­
gios favorables que ha alcanzado el plebi.scito: 
cuentan que uno de los concurrentes, poeta lau­
reado por más señas, no pudo ménos de ex­
clamar :

Nuestras vidas son los rios 
que van á dar en la mar 

que es el morir ;
Allá van los señoríos 
derechos á se acabar 

é consumir.

El mariscal Concha ha obtenido licencia para 
ir á Logroño.

Damos este aviso nuevamente á los esparteris - 
tas, porque .se dice que el marqués de la Habana 
va á intrigar en la cuestión de monarca, aconse­
jando al duque de la Victoria la solución por la 
que é 1 tiene más simpatías.

Que se acuerden los progresistas de 1841. Es-

mala comedia, donde hace de protagonista el 
general Prim.

Al concluir satisfechos porque creíamos estar 
de acuerdo con El país en este punte, nuestro 
contento acaba de convertirse en pena, porque 
ahora recordamos que todo esto lo dice el órgano 
del Sr. Topete para dejar á su ídolo Montpensier 
desembarazado el camino del trono, cuando nos­
otros opinamos con el país (no periódico) que le 
que ha de faltar dentro de poco al leal duque es 
tierra para correr..

Cuando todos creíamos que á los vencedores 
de Setiembre no les faltaba ya más que la bicoca 
de buscar un rey,, se descuelga anoche La tievo- 
lucion, órgano de los cimbrios, con un artículo, 
que llev.i por epígrafe Lo que queda por hacer, en 
el cual se dice lo siguiente:

«Por eso á la interinidad actual le queda por ha­
cer todavía una gran obra; tiene que ir asimilando 
los principios fuudameutales planteados y las leyes 
orgánicas discutidas; tiene que hacer práctica efecti­
va, práctica, digámoslo así, la democracia; tiene que 
hacer costumbre el derecho, hábito la justicia, cosa 
corriente la libertad; tiene que hacer delicada la con­
ciencia política, animado el espíritu del país y dueño 
gradualmente de su pensamiento, de su propiedad, 
de sus aspiraciones, de su actividad, de sus poderes, 
do su destino: tiene que dar condiciones legales á la 
extensión de su riqueza, medios jurídicos á la uni­
versalidad de sus relaciones de vida, amplitud y an­
cho cauce á todas sus fuerzas, sin exclusión ni muti­
lación de las unas en provecho ó detrimento de las 
otras; en una palabra, tiene que redimir por entero á 
este país, tan aherrojado durante siglos y tan enca­
denado á los dogmatismos de clase, de posición y de 
privilegio.

Para ello, la organización transitoria de la interi­
nidad política en que nos hallamos, es de capitalísi­
ma importancia, y ciertamente que algún pensa­
miento sério debe agitar la mente de nuestros hom­
bres públicos, cuando tanto en el gobierno como en 
el seno de la mayoría radical de la Cámara, este pen­
samiento es el que promueve sus reuniones, el que 
excita á una reconstitución de partido, y el que dará 
en último término por resultado, esta obra fecunda, á 
la que no es posible resistir y de la que es al fin y al 
cabo ineludible, al par que sencillo dejarse llevar, co­
mo el corolario actual del hecho revolucionario que 
nos inüuye.»

Pues es un grano de anís. Si la revolución no 
se ha de consolidar hasta que se termine esta 
obra magna, ya nos podemos echar á dormir los 
españoles.

Pero ya se contentarán los cimbrios con dos 
pesetas.

Parece que el egrégio duque de Montpensier 
debe llegar el domingo á esta capital. El mobi­
liario de su casa se asegura que llegó ayer en el 
ferro-carril del Mediodía.

Se nos figura que ni el uno ni el otro perma­
necerán en Madrid muchos meses. Su salida de 
esta capital y aun de España, será vista con jú ­
bilo por todo buen español, cualquiera que sea su 
color político; pues la deslealtad, la ingratitud y 
la perfidia no son patrimouio en España, por for­
tuna, sino de pocos y conocidos ambiciosos.

Leemos en El Pais:
«.\1 correr anoche la noticia de que D. Juau Prim 

se habia desembozado aceptando la solución del ex­
director de la Peninsular, un anciano militar que lo 
oyó en el salón de conferencias, y que tiene su resi- 
sideucia habitual en Logroño, esclamó con Zorrilla, 
(el poeta);

iWomfta es más grande que la gloria humana 
y prefiere á ser rey, ser caballero.t

Y en efecto, coino es muy posible que el invicto 
vencedor de Luchana opinara como el rey loco, du­
damos mucho que el marqués de los Castillejos se ex­
ponga á que le vuelva á pasar cosa parecida á la que 
le ocurrió con el niño genovés.»

Alguna vez hemos de estar conformes con 
nuestro colega.

Ni la candidatura del duque de la Victoria se 
toma en sério, sino por unos pocos progresistas, 
ni el conde de Heus la acepta siuo á regañadien­
tes, y en la seguridad de que no enajenará, ni el 
general Espartero consentirá en manchar, cerca 
ya del sepulcro, su histo ria política, faltando á 
los juramentos que hizo repetidas veces á la di­
nastía legitima, y sirviendo de comparsa en una

Hé aquí la exposición que el episcopado espâ  ̂
ñol, residente en Roma, dirige á los diputados 
constituyentes, con motivo de los proyectos que 
sobre materias eclesiásticas-ha presentado á las 
Córtes el tír. Montero Ríos:

Dice así:
«Señores diputados: Los obispos españoles que 

suscriben, residentes en Boma con motivo de la cele­
bración del Concilio ecuménico Vaticano, hau leido 
con profunda pena los proyectos que sobre materias 
eclesiásticas ha presentado á las Cortes el señor mi­
nistro de Gracia y Justicia en 22 de Marzo último.

Proponiéndose en ellos medidas las más graves 
contra los derechos esenciales de la Iglesia, contra la 
disciplina vigente en la de España y contra el Con­
cordato de 1851 y convenios de 1859 y 1867, sin con­
tar antes para estas innovaciones con la íulispensa- 
ble intervención de aquella á quien tantos y tan ru­
dos ataques en los mismos se dirigen; en cumpli­
miento de los deberes ineludibles que les impoue su 
divino ministerio, con santa libertad apostólica, aun­
que con los miramientos y respetos debidos á los al­
tos poderes del Esta lo, no pueden ménos de recla­
mar, como lo hacen, contra su objeto y contra los 
medios que se proponen para su consecución.

Salvándola intención de su autor, no puede du­
darse que la tendencia de los proyectos no es otra 
que la destrucción y ruina de la Iglesia católica, 
apostólica, romana en España, como si esto fuera da­
ble en una nación que casi unánimemente la profesa 
desde los tiempos más remotos, y que instintivamen­
te rechaza todo otro culto contrario al suyo, único 
verdadero.

Los medios que al efecto se proyectan (aunque re­
conociéndola de paso ciertas libertades que de todos 
modos por su origen divino la corresponden), son: la 
conculcación de ios derechos conferidos á la misma 
por su fundador Jesucristo; la destrucción de su in­
dependencia, haciéndola esclava del Estado, que in­
tenta modificar su organización y disciplina, con la 
misma facilidad con que se varían las formas políticas 
en las sociedades modernas; la derogación délos pac­
tos solemnes que establecen las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado, en la parte- favorable á aquella, 
mientras que se pretende la subsistencia de la bene­
ficiosa á este; y otros no ménos anticanónicos, que 
fuera prolijo enumerar.

Por tanto, los prelados que suscriben, reclamando 
de las Córtes justicia, y nada más que justicia, espe­
ran que los señores diputados, reconociéndose incom­
petentes, desestimarán los invasores proyectos del se­
ñor ministro.

Y' si por desgracia quedasen defraudadas sus legí­
timas aspiraciones, y tan injustos y violentos pro­
yectos llegasen a ser aceptados por la Asamblea 
Constituyente, desde ahora para entonces protestan, 
con toda la eficacia de que sean capaces, contra la 
exorbitante invasión, manifiesto atropello é injusto 
violento ataque que en los mismos entrañan, en per­
juicio de la única religión verdadera, que es la de la 
generalidad de los españoles, c u . o bienestar y felici­
dad espiritual la Providencia les ha confiado.

Roma 27 de Abrii de 1870.—Luis, cardenal de la 
Lastra y Cuesta, arzobispo de Sevilla. —Juan Ignacio, 
cardenal Moreno, arzobispo de Valladolid —Tomás, 
patriarca de las ludias.—Fray Manuel, arzobispo de 
Zaragoza.—Mariano, arzobispo de Valencia.—Bienve­
nido, arzobispo de Tarragona.—Anastasio, arzobispo 
de Búrgos.—Pedro Cirilo, obispo de Pamplona.—Fran­
cisco, obispo de Cartagena.—José, obispo de Lugo.— 
Cosme, obispo de Tarazoua.—Anlolin, obispo de Jaeu. 
—Fray Fernando, obispo de Avila.—Francisco do 
Paula, obispo de tíigúenza.—Bernardo, obispo de Za­
mora.—José, obispo de Urgel.—José, obispo de San­
tander.—Fernando, obispo de Badajoz.—Pedro María, 
obispo de Orihuela.—Miguel, obispo de Cuenca.— 
Fray Joaquín, .obispo de Salamanca, administrador 
apostólico de Ciudad-Rodrigo.—Fernando, obispo de 
Astorga.—Benito, obispo de Tortosa.—Francisco de 
Sales, obispo de Areláis, auxiliar de Toledo.—Panta- 
leou, obispo de Barcelona,-Constantino, ob spo de 
Gerona.—Ramón, obispo de Tuy.—Mateo, obispo de 
Menorca.—Lstéban José, obispo de Málaga —Sebas­
tian, obispo de Calahorra y la'Calzada.—Juan, obispo 
de Palencia.—Antonio Luis, obispo de Vich.—María 
no, obispo de Gua iix y Baza.—José, obispo de Oren­
se.—Benito, obispo de Oviedo.—José María, obispo de 
Canarias.—T., obispo de Coria.»

' L a Política ha perdido ya su vis cómiea para
ser pres& áel deUrium tremens. ,

La candidatura del Orleans se la lleva la

de Jos hombres de corazón no fué 
otra cosa que una broma sangrienta, de que
ahora se ríen demócratas y ^

Los sacrificios anteriores á ella, estériles.
Las promesas del general Pnm, falsas.
Diez y nueve meses de intrigar en las tinie­

blas, y esperar inútilmente.
En verdad que hay motivos para desesperar­

se, para amenazar con tirar de la manta y con­
tar toda la verdad, y  si esto no basta, volver á r e ­
pasar el famoso puente, y  dar allí nuevamente la 
batalla al noble y  popular grito de ¡viva Caín III!

Oigamos, oigamos al colega, que si está chis­
peante cuando habla cou su natural gracejo, no 
está ménos sublime cuando empuña la trompa 
épica y  llama á las armas á sus huestes.

¡Ah unionistas taimados! •
Arrojáis la piel de cordero para poder dar 

mejor el salto del tigre, pero ¡no veis, inocentes,
que apenas teneis garras!

¡Os las habéis dejado cortar por el general 
Prim, y Hartos el cimbrio se ha encargado de li­
maros los dientes para que no podáis morder.

Vuestro furor y vuestras amenazas solo cau­
san risa, aun á esas huestes abigarradas y casi 
dispersas, que teneis enfrente.

Os habéis anulado, porque la soberbia, la am­
bición y Iv ingratitu 1 son malos consejeros.

Es en vano que rujáis de furor.
La hora de la expiación ha sonado para vos­

otros. é inútil es que queráis oponeros á los jus­
tos decretos de la Providencia.

Oigamos y compadezcamos al órgano pica­
resco de los.uniouistas:

«Liuiitéoionos á hablar, para demostrarlo, de la 
candidatura del duque de Moutpeusier; pues la del 
duque de la Victoria es y ha sido siempre «n nuestro 
concepto pura conversación, hija del noble entusias­
mo de algunos progresistas y de la habilidosa emula­
ción de otros, como ya expondremos en su dia.

El ministerio actual ha declarado que toJo él es 
adversario de la candidatura del duque de Moutpeu­
sier, excepto el general Prim; que es neutral. Añada­
mos que sea también neutral algún otro ministro... 
Siempre resulta que la mayoría del gabinete y su 
parte dominante, su parte política, la que determina 
su color y significación, los ministros cimbrios en 
una palabra, son enemigos de dicha candidatura, y 
que lo han dicho y consentido. Pues bien; este seria 
el ministerio que se presentaría á la reunión monár­
quica, preguntándole si le parecía bueno para rey el 
príncipe de Orleans. ¿Puede darse mayor ironía? ¿No 
es esto llevar á sabiendas á la muerte la única candi­
datura que hace sombra á la interinidad? ¿Se concibe 
que en una cuestión tan graude sea indiferente el 

'presidente de! Consejo? ¿Se concibe que uua mayoría 
que ve prevalecer la política de los enemigos del du­
que de Montpensier en los Cpns qos del regente, no 
entienda que al hacerle la pregunta, el gobierno, así 
constituido, le recomienda diga que no?

El gabinete que presenta una candidatura para 
rey debe creerla buena, y defenderla, y recomendar­
la, y correr las eventualidades de la cuestión. Así se 
hizo cou la candidatura clel duque de Génovm, cuya 
derrota costó la cartera á los Sres. Ruiz Zorrilla y 
Hartos. Para algo se es gobierno. Los ministros no 
son ministros para dejar de darse el trabajo de tener 
opinión ó para proponer á las Córtes lo contrario do 
lo que opinan'. Solo un ministerio unánimemente co'u- 
forme con la candidatura del duque de Montpensier 
tiene el derecho, la autoridad, la facultad moral de 
presentar su candidatura. ¡Lo contrario seria indig­
no, seria pérfido!

No creemos nosotros que se haga; pero, sin em­
bargo, nos permitiremos decir á todos los señores di­
putados, partidarios de esa candidatura, cómo proce­
deríamos nosotros, en el caso, poco probable á nues­
tro juicio, de que el ministerio fuese instrumento in­
consciente de la misteriosa causa que perpetúala in­
terinidad, y tal abuso político se llevase á término.

Empezaríamos por no asustar;ios de su anuncio, 
que bien puede ser un ardid inventado por los agen­
tes de esa causa para obligar por el terror á los unio­
nistas á consagrar la interinidad, dando las atribu­
ciones á la regencia, en evitación de esa emboscada, 
en que resultaría muerta de mala manera la candida­
tura del duque de Montpensier. Pero si la emboscada 
tuviese lugar y el gabinete progresista-cimbrio, cuya 
mayoría es declaradamente contraria á este ilustre 
príncipe, lo entregase á las iras del Sr. Hartos ó do 1 
Sr. Borguella, nosotros levantaríamos la bandera de 
nuestro candidato, lucharíamos en su defensa, diría­
mos toda la verdad en voz tan alta que penetrase en 
la conciencia de todos los monárquicos revoluciona­
rios de buena fó y en todos lo? ámbitos de la nación 
española, y si llegaba á sucumbir, á pesar de eso, la 
única candidatura que cierra el paso á la restaura­
ción y á la anarquía, sucumbiríamos con ella noble­
mente, dejando á los sucesos el castigo de nuestros 
adversarios y á la severa historia el hacer justicia a 
nuestras intenciones.»

¡Aun os atrevéis á hablar de la justicia de 
vuestras intenciones!

A ellas las ha juzgado hace tie upo la opinión, 
y la historia, á quien en vano apeláis, consagra­
rá para vosotros uua página regada con lágri­
mas y escrita coa cieno.

los sucesos de la noche del 10, dice, entre otras 
cosas, lo siguiente:

«El periódico moderado está en un error. Ni el Se­
ñor Ríos Rosas, ni el general Prim protestarotí contra 
la orgai izacion de! benemérito cuerpo de la guardia 
civil, cuyos brillantes servicios han sido siempre por 
todo el mundo reconocidos.

El Sr. R íos Rosas, como el general Prim, como to­
dos los españoles sensatos, qpe no podian, sin men­
gua de su decoro, autorizar con su silencio los crue­
les desmanes de tan sangrienta jornada, anatemati­
zaron, como era justo, á los ciegos instrumentos de 
la tiranía de González Brabo.»

No se trata de que hayan protestado contra la 
organización da la guardia civil, sino de que lla­
maron miserables instrumentos á los guardias ci­
viles organizados y cou los de Madrid á todos lus 
de España.

Que el Sr. Ríos Rosas y Prim no pudiesen au­
torizar sin m engua de su decoro lo que La Iberia 
llama crueles desmanes de aquella noche, se habría 
comprendido que se dijese hasta que el general 
Prim firmaba aquella órden feroz de no dar cuar­
tel en la primavera del año último; y desde que el 
general y el señor Ríos Rósas se callaron como 
unos muertos cuando supieron los fusilamientos 
de Montealegre, el bombardeo de Gracia y las 
descargas de Sevilla, de reciente fecha, con otras 
no menores atrocidades.

No saque L a Iberia historias, porque, saldrá 
mal, y mucho más si las historias son tan verídi­
cas como la de la tan cacareada noche de San 
Daniel, que queda mny detrás de otras noches 
progresistas.

Escribimos á continuación algunos apuntes 
biográfico-políticos de un jóven aprovechado:

«El diputado por la provincia de Ca.stellon, D. José 
Gimeno Agius, ha sido nombrado intendente de Fili­
pinas con 15.000 pesos. Sirvió á la administración de 
González Brabo hasta el 29 de Setiembre de 1868.

Estaba en la secretaría do la junta de estadística 
con 12.000 rs.

Nombrado el gobierno provisional, lo llamó el se­
ñor Figuerola y lo nombró su secretario particular. 
Inmediatamente ascendió á jefe de negociado del mi­
nisterio de Hacienda, con 24.000 rs.

Vinieron las elecciones de diputados, y para cou- 
seguir el triunfo de su candidatura, repartió á manos 
llenas las credenciales, puesto que el ministro, pre­
ocupado con la cuestión financiera, no se ocupaba 
del personal.

Salió diputado, y  á los pocos meses pasó á la se­
cretaría do Ultramar de oficial de la clase de prime­
ros con .35.000 rs., renunciando la diputación, pero 
procurando su reelección, prometiendo al cuerpo 
electoral resolver el proyecto dé canalización del 
Ebro.

No ha prestado servicios á la libertad jamás, y 
cuando en Murviedro mataron al demócrata Brú, no 
quiso suscribirse con cantidad alguna para ofrecer 
alivio á su desgraciada familia.

Ultimamente ha conseguido el nombramiento de 
su hermano D. Társilo, que de comerciante en gra­
nos en la ciudad de Segorbe, y sin haber servido nun­
ca en la administración pública, el Sr. Rivero lo ha 
nombrado auxiliar en Gobernación.»

Tales noticia.s, que debemos á un periódico 
republicano, nos prueban que el ñamante inten­
dente es digno y desinteresado discípulo de la re­
volución de Setiembre.

Anoche tuvo lugar en el elegante teatro del 
Principe nna función á beneficio de los pobres de 
la parroquia de San Sebastian, poniéndose en e s ­
cena la comedia titulada La sexta parte del mundo, 
y  terminando con ^a  chistosa pieza Receta contra 
las suegras, las cuales fueron bien interpretadas 
por todos los actores.

Al final de la comedia fueron arrojados á la es­
cena multitud de ramos y coronas.

Todas las localidades se veian ocupadas por 
cuanto de notable, bello y aristocrático encierra 
la ex-coronada villa.

Creemos ser intérpretes en esta ocasión de los 
sentimientos de gratitud de los necesitados que 
van á ser socorridos, enviando nuestro sincero 
parabién, por el resultado obtenido anoche, á la 
ilustre y distinguida condesa de Montijo, autora 
de tan benéfica obra.

Anoche se verificó el enlace de la bella y sim­
pática Srta. doña Carolina de Santamarca,hija de 
los condes de Santamarca, con el tír. D. Juan de 
Zavala, conde de Paredes de Nava,

Deseamos á los recien casados toda clase de 
felicidades.

La Iberia, tratando de defender la conducta 
observada en Abril de 1865 por el general Prim, 
el Sr. Ríos Rosas y algunos otros, con motivo de

Dice un periódico;
«Para en el caso de que la situación política, como 

muchos temen, continúo como «e halla, y atravese­
mos cou ella los soles caniculares, anünciase que se 
publicará un folleto, inspirado por conocidos hombres 
políticos, pidiendo para el mes de Octubre que el país, 
por medio de un plebiscito, signifique su voluntad y 
la manera de salir del atolladero en que nos vemos.»

Casi estábamos tentados por adherirnos tam­
bién á la idea del plebiscito, y propondríamos, eu 
caso de que fuese la monarquía lo que se votase, 
al tír. Madoz para príncipe de Asturias, prohija­
miento que haría sin dificultad el general Espar­
tero, aunque solo fuese eu agradecimiento del 
desinteresado celo cou que el ex-Jirector de «La 
Peninsular» trabaja por el triuufo de la candida­
tura del duque de la Victoria; y en el supuesto 
de que fuera la república lo que se pusiese á vo­
tación, propondríamos al autorizado y consecuen­
te general Górdova para presidente de la misma.

Cuando los Sres. Castelar, Salmerón y algún 
otro fueron separados de sus cátedras eu 1865, la 
prensa progresista y unionista ponía el grito en 
el cielo por esta medida que calificaba de alta­
mente arbitraria, puesto que no se habia forma­
do el expediente que previene la ley de instruc­
ción pública. Hoy, el consecuente liberal ministro 
de Fomento, declara ahora cesantes de una plu­
mada, ó por motivos infinitamente más leves, á 
unos profesores que desempeñaban sus destinos 
por rigorosa oposición.

Esta es la lógica de los liberales que chupan.
En verdad, que no debíamos esperar otra cosa 

del Sr. Echegaray.

El pueblo se muere de hambre; los constitu­
yentes no pueden con los impuestos, pero ios ca­
tones de la revolución siguen comiendo á dos 
carrillos. Se nos ocurre esta lógica reflexión á la 
vista de la siguiente noticia que dá La Correspon­
dencia de anoche:

«El 14 dará un banquete el general Prim, al que se 
hallan invitados los ministros, varios individuos del 
cuerpo diplomático y algunos otros hombres impor­
tantes en la política y el ejército.»

Dícese que el Sr. Montero Rios proyecta una 
nueva reforma de la secretaría del ministerio.de 
Gracia y Justicia, introduciendo algunas modifi­
caciones en la actual plantilla.

No sabemos cuántas reformas se han hecho yn 
en ese departamenlo y en las secretarías de lo3 
demás ministerios. El asunto es producir algnnoá 
cambios y algunas vacantes, pero siempre cou 
perjuicio del Tesoro, y con objeto de colocar á a - 
gunos ahijados.

ob-

Parece que el ministro de Hacienda ha celebra 
do con el representante del banquero Roste 
Sr. Bauer, varias conferencias que tienen por 
jeto la enajenaciou de las minas de Almandeu.

V eremos si este negocio es otro de los mu  ̂
que se hacen sin licitaciou y prévia subasta pñ 
blica.

El Sr. Sülis, ayudante del señor 
Montpensier, ha remitido á jgQ,
periódico inserta hoy en sus columnas, la sic, 
te rectificación, enviada antes á El Imparcia .

Ayuntamiento de Madrid



EL EÜ0>,1)E ESPAÑA.—Viernes 13 de Mayo de 1870.
Sevilla lO de Mayo de 1890.

.Señor Director de El Imparcial: 
señor mió: Ea los números 1053 y 1058 de su 

Hódico publicados e ld ia3 y 8 d el actual, afirma 
S í  el duque de Montpeiisier no ha sido ad­

mitido como sócio. ni el Casino sevillano, ni el Circu 
, m labradores do esta ciudad; como para ello era 

¡ que dicho señor hubiese pedido el serlo ó al­
na persona autoriza la por él lo hubiese hecho, no 

h biéndolo pretendido, comprenderá V. que no ha po- 
Tdo recibirse esa negativa tan repetida en las colum- 
“L  de su periódico: y aunque están Vds. autorizados 
^ afirmarlo, yo tendría curiosidad en saber quiéa 
^*ede suscribir dicha autorización, para decirle está 
mal informado y probárselo.

»i'a que se ha ocupado V. de este asunto, espero 
tendrá V. le bondad de insertar esta carta para poner 
los sucesos' en su verdadero lugar.

»De V. S. 8. Q- B. S. M.—Felipe de Soüs.»
Nos parece cosa muy impropia de un preten­

diente á rey andar.con esa clase de comunicados 
que, después de todo, en nada desmienten los re 
petidos desaires que ha recibido el duque de Mont, 
pensier, pues que sea él, ó amigos sinceros ú ofi­
ciosos los que solicitaron su ingreso en aquellas 
sociedades, es indudable que los hechos han 
ocurrido y que han ocurrido en la forma que los 
han referido nuestros corresponsales de Sevilla.

Un diario carlista asegura que los generales 
Lersundi y San Román están dispuestos á cum­
plir las órdenes del gobierno en vista de las cre­
cientes dificultades que encuentran para la res­
tauración.

Se nos figura que el colega asegura lo que 
no sabe.

Dice un periódico que el Sr. Fernandez de los 
Ríos no ha ocultado á nadie que considera impo­
sible el entronizamiento en España de cualquiera 
de los tres principes que componen la familia real 
portuguesa.-

La cuestión de imponer mayor gravámen á las 
rentas sigue á la órden del dia.

ICl Sr. Garda en su voto particular pide el 16 
por loo.

El Sr. Capdepon el 25.
Hay una enmienda conciliadora, que propone 

el 10, y que suscriben diputados de todas las 
fracciones.

El 20 por loo que imponía el presupuesto del 
Sr. Ardanáz ascendía á 9 millones de pesetas 
próximamente.

Después de sesión hubo ayer Consejo de Mi­
nistros.

No sabemos de qué se trataría.

Dlcese que hóy se reúne la comisión de ley 
sobre procedimiento para elegir monarca.

Dícese que la reunión se celebra por iniciativa 
del Sr. Rivero,

Dícese que este ha hecho creer á muchos que 
se aproximan las soluciones.

Todas estas cosas que se dicen pueden ser 
ciertas: no respondemos de las dos primeras: de 
la tercera con toda seguridad.

La Política, picada de que se liaga historia 
respecto á la familia de su ex-fntiiro rey, quiere 
también hacer liistoria, y dice:

uEl Imparcial, que tanto se enfada con Luis Felipe 
porque trató de militaren pro de España cuando la 
guerra de la Independencia, y que por esto tira piedras 
á «u hijo el duque do Montponsier, deberia acordarse 
de que Cárlos Alberto, abuelo del duque de Genova, 
cuya candidatura tan calurosoinante defendió nues­
tro colega, fué soldado en el ejército francés que vino 
el ano 23 á matar la libertad «spañoí». Sin duda esto 
será mejor »

Con motivo de haber asegurado La Correspon ■ 
dencia que á fin del próximo Junio quedarán ni­
veladas las clases pasivas de .provincias con las 
de Madrid, dice un colega:

«Si las esperanzas alimentarán á las clases pasi­
vas, podria servirles de algún consuelo la noticia da­
da por La Correspondencia de que en todo el mes de 
Junio próximo quedarán niveladas en el percibo de 
sus haberes Falta saber si es que á todas se las ponr 
drá al corriente ó que se les deberá lo mismo á todos.» 

¿Cuál de las dos cosas, Sr. Figuerola?
Parécenos que oimos contestar; «lo último.»

Asegúrase que un elevado hombre político de 
la democracia opina terminantemente por la ne­
cesidad de abordar la cuestión de monarca por 
considerar peligrosa la iuteriuidad y la re­
gencia.

__------------ -------------------
El gobierno está decidido, según se dice, á hacer 

que vengan á las Córtes la mayor parte de los dipu­
tados amigos suyos que están ausentes ó dejen á Ma­
drid temporalmente para, tratar de la solución defini­
tiva que deban adoptar las Cortos antes de terminar 
la legislatura.
L Que vengan ó que vayan, será lo mismo.

La academia de San Fernando ha nombrado 
tesorero de la misma en reemplazo de D. Aníbal 
Alvarez, que falleció, al individuo de número el 
distinguido é ilustrado señor marqués de Monis- 
trrl.

«Con decir que no hubo tal almuerzo ni tal confe­
rencia, queda todo desvanecido. El Sr. Topete almor­
zó con el regente, pero no el geniral Prim: este vió 
al regente por la inañam, pero no asistió á la entre­
vista el Sr. Topete.

Ignoramos de qué hablaron estos tres personajes; 
pero no creemos que lo sepan mejor los noticieros de 
cafó.

De todos modos, nosotros confiamos demasiado en 
el patriotismo de los tres para creer que, conspirando 
contra sí mismos, se propongan dar un rato de placer 
á los moderados.»

Nosotros, confiando en el patriotismo de estos 
tres señores, creemos sinceramente también que 
conspiran en favor déla  restauración.

--------------- -̂-------------------
Dice La Correspondencia, torhándolo de El correo au­

tógrafo, que apenas Napoleón tuvo conocimiento del 
resultado del plebiscito, lo Comunicó en una carta 
afectuosa á la reina Isabel.

Dic; La A'acio»;
tAl grito feroz de «¡viva Cárlos VII!» ha sidoasesi- 

do en Galvez, provincia de Toledo, el jóven liberal 
Melchor Loba.

Tan bárbaro crimen, cometido como otros muchos 
en nombre del más fanático é intransigente de los 
partidos políticos, no necesita comentarios.»'

Tomamos de La Correspondencia lo siguiente:
, «Se dice que D. Juan Prim, en la conferencia céle- 
brada ayer con el regente y el Sr. Topete, se declaró 
decididamente esparterista. No es cierto. El general 
Prim, ayer, como siempre, dijo que su candidato será 
el de la mayoría de las Córtes. Por lo demás, de la 
cuestión de candidatos determinados se habló poco; 
pues la conversación versó especialmente sobre la si­
tuación general del país y  de la política.»

El general Prim ha encontrado el medio de 
que por su parte continúe la interinidad, con su 
repetida frase de «yo á la cola de la mayoría,» pa­
rodia de «Cúmplase la voluntad nacional.»

Si la conversación versó también sobre lo que 
dice La Correspondencia, no seria por cierto muy 
satisfactoria: pues el estado del país no cabe más 
desgraciado, por más que la situación de los tres 
personajes aludidos sea hoy róspera y desaho­
gada.

En los momentos que escribimos estas líneas 
deben estar reunidos los individuos de la mayo­
ría (q. e. p. d.)

Parece que no bastando los recados, las pape­
letas de citación y otros medios análogos, se ha 
apelado hasta á las amenazas de que estamos avo­
cados á un cataclismo.

La discusión promete ser viva, animada, y so­
bre todo, séria.

El primer punto será la cuestión de nombre. 
Como la revolución tiene algo de atea, el señor 
Suñer y Capdevila, ó el Sr. Quintero, resolverían 
este punto, renegando de las aguas bautismales y 
dejando sin nombre á los radicales, ó poniéndoles 
cualquiera: calabazas, por ejemplo.

Sabido es que los paganos adoraban á las le­
gumbres. La mayoría, que fué, no puede estar en 
situación más brillante. Baste decir que ni sabe 
cómo se llama, ni tiene nombre.

No deja de ser una noticia de gran interés la 
que ayer comunicamos á nuestros lectores: á sa­
ber, la subasta del ferro-carril de Granollers á 
San Juan de las Abadesas. Verificado el remate 
de esta vía férrea va á abrirse un manantial de 
riqueza para Cataluña, porque se explotarán en 
grande escala las minas de San Juan de las Aba­
desas, y el carbón de piedra lo adquirirán los fa­
bricantes de Cataluña á un precio muy módico, 
quizás á inénos de la mitad que cuesta el de In­
glaterra. La navegación también ganaría con la 
baratura de este combustible, y especialmente la 
marina de guerra, que en lo sucesivo no tendrá 
que depender de ninguna otra nación para ei su­
ministro de artículo tan importante.

La comisión encargada del proyecto de ley 
sobre dotación del clero y relaciones de la Igle­
sia con el Estado, no ha vuelto á reunirse desde 
que se constituyó, por no tener preámbulos de 
dichos proyectos de ley.

Parece, según indica un colega, que el go- 
fiierno tiene perfecto conocimiento de los planes 
•pie habían concertado los carlistas, y se dice que 
algunas de las personas comprometidas se los 
fian revelado á aquel, de:nostrándole cuán lasti- 
iQosa es la situación en que se encuentran las 
fiuestes de D. Cárlos.

Ayer tarde se reunieron diez y seis diputados 
republicanos contrarios á la declaración de la 
prensa y han redactado un manifiesto que publi­
carán dando una esplicacion dogmática de lo que 
entienden por federación, rechazando la califica­
ción de separatistas que les han aplicado, demos­
trando que su aspiración es favorable á la uni- 

ad; pero fundada y sostenida por los pactos 
noche recogieron las firmas de otros diputados

Las Novedades desmienten las noticias de La 
E^ca sobre la reunión de la regencia de ayer, 
dice lo siguiente:

La Oaceta del miércoles publicó por el ministerio 
de Fomento el siguiente

DECRETO.
Como regente del reino, conformándome con lo 

propuesto por el ministro de Fomento,
Vengo en decretar lo siguiente;

Artículo 1.* Los exámenes ordinarios de asigna­
turas se verificarán en los establecimientos públicoi 
de enseñanza desde 1.* á 30 de Junio, y desde 1.“ á 30 
de Setiembre.

Art. 2.“ Habrá además exámenes extraordinarios 
en el mes de Febrero en los dias que los rectores, 
oyendo á los decanos y directores, designen para los 
alumnos que hubieren sido suspensos en los anterio­
res, y para los que habiendo obtenido pre.mio ó acce- 
sit lo soliciten. Durante la celebración de estos exá­
menes no so interrumpirán las clases.

Art. 3.* Así en las épocas determinadas en los ar­
tículos anteriores como én cualquiera otra del curso 
podrán examinarse los alumnos que lo pretendan de 
una ó de dos asignaturas á lo más, siempre que con 
ellas puedan optar a un grado ó reválida que pro­
duzca título profesional.

Art. 4.* Los exámenes serán públicos, y  cada uno 
de los individuos de los jurados deberá preguntar du­
rante el tiempo que sea necesario para cerciorarse de 
los conocimientos que posea el alumno.

Art. 5.° No habrá más censuras que las de aprobado 
y suspenso, tanteen los exámenes como en los grados.

Art. 6.“ Los alumnos suspensos en cualquiera de 
las épocas de exámenes no podrán repetir estos has­
ta la siguiente, ni en el mismo ni en otro estableci­
miento.

Art. 7 ® En los 15 dias anteriores á los exámenes 
solicitará cada alumno en una hoja impresa, obtenida 
en la secretaría respectiva, los que desee sufrir; se 
pedirán las acordadas que fueren necesarias á los de­
más establecimientos, y se expedirán, en vi.sta de las 
solicitudes, las papeletas de exámen. Pasado aquel 
término, solo por causa plenamente justificada, y 
bajo su responsabilidad, autorizarán los rectores y 
directores la espedicion de papeletas de exámen.

Art. 8.® En cada asignatura se darán un premio 
y dos accésit, consistentes en diplomas, por cada 25 
alumnos que fueren aprobados.

Art. 9.® Los premios y accésit de que trata el ar 
tículo anterior se adjudicarán mediante un ejercicio 
por escrito hecho con la debida vigilancia en el tér­
mino de deshoras sobre un punto sacado á la suerte. 
Los opositores leerán sus trabajos ante el jurado.

Art. 10. Alas oposiciones para los premios ex 
traordinarios establecidos en la legislación vigente 
podrán presentarse todos los alumnos aprobados en 
los ejercicios del grado respectivo.

Los ejercicios para estas oposiciones se harán 
también por escrito, pero en el término de cuatro
horas.

Art. 11. Los escritos de los opositores á premios 
ordinarios y extraordinarios se unirán á los expedien­
tes personales de los interesados una vez tc.’ininadas 
las oposiciones.

-Vrt. 12. Los jurados de exámenes, asi como los de 
oposición 4 premios en los establecimientos oficiales 
de enseñanza, se compondrán de tresjueces. Estos se­
rán el profesor oficial de la asignatura; otro del esta­
blecimiento y de la misma facultad y sección que el 
primero, y una persona extraña al profesorado oficia!, 
pero con el título correspondiente, nombrada por el 
claustro.

Pára los alumnos libres cuyo profesor tenga el tí­
tulo respectivo y haya de formar parte del jurado, 
este se compondrá del catedrático oficial de la asig­
natura, del profesor libra y de la persona extraña, 
con título, que elija el claustro.

Art. 13 Una vez constituidos los jurados dé exá­
menes y fijados los dias, horas y locales en que hayan 
de verificarse los actos, los decanos de las facultades 
y  los directores de los institutos y escuelas elevarán 
á la aprobación del rector ios cuadros corres{xin(iien- 
tes antes dé exponerlos al público.

Art. 14. Cuando hubiere varios jurados para la 
misma asignatura ó para la-misma clase do ejercicios, 
el examinando podrá presentarse ante cualquiera de 
ellos.

Art. 15. El fallo de los jurados es inapelable.
Art. 16. Los derechos de exámenes y grados se 

distribuirán por partes iguales entre Jos jueces, corn 
respondiendo parte doble á los decanos y directores.

Art. 1/. La presidencia de los jurados correspon­
derá al juez que tenga superior categoría en la ense­
ñanza oficial; en igualdad de categoría, al profesor 
más antiguo; y si no hubiese más profesor que el de 
la asignatura, le corresponderá la presidencia.

Art. 18. Para presentarse á exámen basta acredi­
tar haber satisfecho los derechos correspondientes, 
exhibiendo la papeleta á que se refiere el art. 7.®

Art. 19. El resultado de los exámenes se publica­
rá en cuanto el secretario del jurado, que será el más 
jóven de los jueces, haya extendido las actas corres­
pondientes. Estas deberán ser dos: una para el públi­
co y otra para la secretaría del establecimiento 

Art. 20. Será requisito indispensable para ser ad­
mitido al exámen de asignaturas de segunda ense­
ñanza haber sido aprobado en instrucción primaria.

Art. 21. Los ejercicios del grado de bachiller en 
artes serán dos. Los que hayan estudiado el latin se 
examinarán en el primero de gramática castellana y 
latina, traducción, análisis y coinposicion, retórica y 
demás asignaturas que corresponden á la facultad de 
filosofía y letras, y en el segundo de las que corres­
ponden á la facultad de ciencias. Los que no hubie­
sen estudiado latin se examinarán en el primer ejer­
cicio de las asignaturas de filosofía y letras, artes y 
derecho; y en el segundo de las que corresponden á 
la facultad de ciencias, incluyendo las nociones de 
agricultura, industria y comercio.

Art. 22. Estos ejercicios serán orales, y durarán 
el tiempo que el jurado creyese conveniente.

Art. 23. La calificación recaerá sobre cada ejer­
cicio separadamente.

Art. 24. Los exámenes de la facultad se harán en 
la forma establecida en los artículos anteriores.

Art. 25. Para ser admitido á los ejercicios do cual­
quier grado solo se exigirá que el aspirante tenga 
aprobados los del anterior y las asignaturas corres­
pondientes al que solicitare; pero no se expedirá títu ­
lo alguno sin que preceda el pago y expedición del 
anterior.

Art. 26. Los ejercicios para los grados en facul­
tad se celebrarán en la forma que determina la legis­
lación vigente, y podrán verificarse en cualquier 
época del año, excepto en los meses de Julio y Agosto.

Art. 27. Los establecimientos libres que reúnan 
ias condiciones prescritas en el decreto de 14 de Ene­
ro y circular de 14 de Setiembre de 1859 verificarán 
los exámenes y grados con validez académica en la 
misma forma que los establecimientos oficiales, ,y con 
sujeción á las disposiciones 4." y 5.* de la referida cir­
cular.

Art. 28. La rehabilitación para la validez oficial 
de los grados y títulos conferidos por los estableci­
mientos á que so refiere el artículo anterior podrá ob­
tenerse enviando el rector del distrito respectivo á 
los que lo soliciten una comisión de profesores oficia­
les que formarán jurado con un catedrático del esta­
blecimiento libre que tenga el título correspondiente, 
y en su defecto con una persona que lo posea, desig­
nada por el jefe de aquel. Dicha comisión se com­
pondrá de dos catedráticos de Instituto oficial, uno 
de la sección de filosofía y letras y otro de la de cien­
cias, cuando la rehabilitación se refiera al título de 
bachiller en artes; y de dos catedráticos de Universi­
dad oficial y de la facultad respectiva cuando los tí­
tulos de que se traten sean de esta clase.

Art. 29. Verificados los ejercicios para la rehabi­
litación, se remitirán con el acta de los mismos los 
títulos correspondientes al establecimiento oficial 
respectivo para extender en ellos la diligencia qua 
previene el art. 5.* del decreto de 28 de Setiembre pa­
sado.

Art. 30. Dicha rehabilitación se hará sin pago de 
nuevos derechos de título, siempre que la tarifa de 
estos en el establecimiento libre de que se trate no 
sea menor que la de los oficiales,. Guando lo sea, los 
aspirantes abonarán la diferencia en papel de reinte­
gro, y esto se hará constar en la diligencia de reha­
bilitación.

Art. 31. Los establecimientos libres que no reú­
nan las condiciones á que se refiere el art. 27 de este 
decreto verificarán los exámenes y grados para que 
tengan validez académica ante jurados constituidos 
de la manera que se expresa en el art. 28.

Art. 32. La rehabilitación para la validez oficial de 
los grados y  títulos que confieran los establecimien­
tos á que se refiere el artículo precedente, podrá ob­
tenerse ante los jurados que en el mismo se mencio­
nan, observándose lo dispuesto en los artículos 29 y 
30 de este decreto.

Art. 33. Cuando los establecimientos libres no ha­
gan uso de las facultades que les conceden los ante­
riores artículos, la rehabilitación de títulos para efec­
tos oficiales se verificará como se determina en el de­
creto de 23 de Setiembre de 1869.

Art. 34. Los rectores de las universidades oficiales 
nombrarán comisiones de exámenes para los colegios 
privados que se bailen en población donde no exista 
instituto oficia!, siempre que sus directores lo solici­
ten, y  con sujeción á lo dispuesto en el ai t. 226 del 
reglamento de segunda enseñanza de 22 de Mayo de 
1859, que también ea aplicable a las comisiones que 
vayan á los establecimientos libres.

Art. 35. Quedan derogadas las disposiciones que 
se opongan al cumplimiento del presente decreto.

Dado en Madrid á seis de Mayo de mil ochocientos 
setenta.—Francisco Serrano.—El ministro de Fomen­
to, José Echegaray.»

REVISTA DE LA PRENSA.

La Gacela de ayer publica un decreto del ministe­
rio de la Gobernación, convocando de nuevo los cole­
gios electorales de la circunscripción de Vieh, para 
que procedan á la elección parcial de un diputado á 
Córtes, dando principio el 2 de Junio próximo.

Los diarios unionistas siguen atacándó á la 
situación que tanto han contribuido á crear y con 
la cual solo han conseguido desacreditar cada 
dia más á candidato Montpensier y acabar con los 
últimos restos de crédito de que disfrutaba esta 
fracción, si es que alguno puede haber alcanzado 
alguna vez un grupo de hombres tan soberbios 
como descreídos.

El País hace de la revolución, tal cual hoy se 
encuentra, la siguiente pintura, que podrán ver 
nuestros lectores en los párrafos que copiamos á 
continuación tomados de su parte editorial:

• Tres partidos, ó más bien, tres ramas del gran 
partido liberal, hasta entónces separadas, contribu­
yeron á la revolución de Setiembre. Usted creerá 
-probablemente que para llevar á cabo esta empresa 
se pusieron de acuerdo, se concertaron, formularon 
su programa, pactaron, por decirlo así, lo que debían 
hacer; pues se equivocará V. de lo lindo si tal piensa. 
Ahora resulta que nada de esto hicieron y que se lan­
zaron á correr aventuras por esos mundos de Dios, 
á salga lo que saliere, como D. Quijote de la .Man­
cha................................................................................

Pero hace cerca de dos años que están pensando 
en edificar, y hasta ahora ni siquiera han trazado el 
plano. Todo se les vuelve tirar lineas por acá y por 
allá, buscar lo imposible y abandonar lo fácil, intentar 

. lo absurdo y rechazar lo lógico, y disputar con encar­
nizada violencia sobre si el edificio que quieren cons 
truir se debe empezar por el cimiento ó por el te­
jado.

Ya sabrá V. que hicimos una Constitución' demo­
crática, hija de una transacción patriótica, digna 
de eterna loa y aplauso; pero lo que V. ignorará es 
que esa Constitución, aunque parece que rige, no 
rige, y aunque hemos dado en decir que se observa, 
no se observa, ni en poco ni en mucho. Creamos en 
ella la monarquía, yen efecto,la monarquía no asoma 
por ningún resquicio; establecimos dos Cámaras, y 
no tenemos más que una donde, á Dios gracias, no nos 
entendemos; consignamos el principio de la inamovi­
lidad judicial y todos los dias anda la magistratura 
dando más vueltas que una peonza por las impasibles 
columnas do la Oaceta; hicimos, por último, una[sábia 
división de los poderes públicos, á consecuencia de lo 
cual están todos más revueltos y  confundidos y bara 
jados que nunca.

No sé si tiene V. noiicia de que en la memorable 
noche de San José se rompió imprudentemente la 
conciliación de los partidos revolucionarios, y  que ja  
unión liberal se marchó por donde le pareció mejor 
y másen armonía con sus deseos. Pero si V. sabe 
esto, de fijo ignora que desde aquel momento preci­
samente, los radicales que componen la mayoría es­
tán metiendo al gobierno en un atolladero diario, y 
los unionistas, que son la oposición, sacándole de los 
malos pasos en que colocan al poder sus propios de­
fensores.

También es oportuno que V. sepa que á conse­
cuencia de la ruptura de los elementos revoluciona­
rios, las dos fracciones que se quedaron al lado del 
ministerio para darle, como buenos amigos, un dis­
gusto por hora, estrecharon tan perfectamente sus 
vínculos fraternales, que desde entónces no pasa dia 
sin que se arañen y despedacen en público y en se­
creto, para mayor honra y gloria de la revolución; y 
sobre si han de llamarse progresistas, ó cimbrios, ó 
radicales, ó cimbrio-progresistas, ó progresista-cim - 
bríos, ó monárquico-demócratas, ó demócrata-monár­
quicos, arman cada tormenta que hacen temblar al 
Olimpo de lo situación, sin que el mismo Júpiter To 
nante logre la mayor parte de las veces aplacar sus 
tumultuosas iras.

Y sobre si los cimbrios son pocos y quieren mu­
chos destinos, r los progresistas son infinitos y están 
desatendidos: sobre si tal ó cual ministro se estrella 
con los de tal ó cual fracción, porque obedece á las 
sugestiones de la contraria, decimos mal, de la ami­
ga, con quien anda á la greña, se' oyen quejas y  la­
mentaciones tales, que no hay corazón, por empeder­
nido que esté, donde no hagan mella y esciten la 
compasión más viva.

Pero, eso sí, unos y otros están muy unidos, y 
quieren con delirio al gobierno presidido por el gene­
ral Prim, á quien han derrotado diez veces por lo 
menos, y no muchas más, gracias á la picara unión 
liberal, que con esa mala intención que la distingue 
se les ha atravesado en el camino, y  van juntos á una 
solución clara, concreta y precisa, que no saben cuál 
es, y se proponen coronar el edificio revolucionario 
dentro de breves dias con loque puedan, si pueden 
con algo, que no están seguros de ello, aunque sí re­
sueltos á no cejar en su propósito de salir de este im- 
6ro^ho antes de Junio, y tienen ánimo de crear una 
situación robusta como una montaña de granito so­
bre la base insegura de sus constantes y caprichosas 
negaciones, etc., etc., etc. ¿Qué más se puede de­
sear?

También sabrá V. que nuestras Córtes recibieron 
del sufragio universal la misión de constituir el país 
eligiendo rey; pero lo que V. ignorará probablemen­
te es que existe en Españe una agrupación, un cuer­
po, una tertulia venerable y digna de respeto, aun­
que sin carácter alguno oficial, que quiere tener el de­
recho de designación, y que le ejerce con grau con­
tentamiento de todo el mundo. De manera que casi 
seria conveniente, en vista de las grandes atribucio­
nes, preeminencias y facultades de que la referida 
tertulia goza, que las Córtes la declararan institución 
sagrada del Estado, y reconocieran el derecho de su 
intervención, puesto que admiten pacientemente el 
hecho; podia ser ese Senado que nuestro Código fun­
damental establece y no hemos constituido todavía, 
ó un Supremo Consejo de España, ó gran concilio de­
finidor de la fé revolucionaria, ó alguna cosa asi que 
respondiese á la grandeza de su representación polí­
tica y de su importancia tradicional. Esto seria nue­
vo, insólito, fantástico, si V. quiere, porque no se ex­
plica bien y ménos dentro de la doctrina democráti­
ca, que el gobierno resida, hasta cierto punto, fuera 
de las Córtes y en el seno de una agrupación reuni­
da quizá por el acaso, á donde ministros y diputados 
vayan á exponer sus planes y á solicitar la vénia para 
realizarlos; pero por lo mismo que tiene algo de ma­
ravilloso, de excéntrico y de original, como V. com­
prenderá muy bien, se presta al romanticismo de 
nuestro carácter aventurero y merece ser tomado sé- 
riamente en cuenta.

En resúmen, y para concluir, diré á V. que esta­
mos mejor que queremos con una Constitución pro­
mulgada y que no rige; con un regente que no es 
regente: con un gobierno que no gobierna; con unas 
Córtes que no se entienden; con una mayoría parla­
mentaria que no puede ponerse de acuerdo más que 
en la apariencia y que derrota á su amado ministerio 
inamovible lo ménos dos veces por semana; con una 
oposición cónstitucional que tiene que amparar al 
gabinete contra el cariño de sus propios defensores, 
con unos republicanos que han estado llamándose fe­
derales y unitarios sin haber caido en la cuenta has­
ta ahora de lo que queriau decir estos apellidos polili- 
cos; con un pais cansado; con una situación sin sali 
da; con unos partidos ciegos; con una Tertulia que 
hace reges y principes de .Js^úrias á gusto de los consu­
midores; con' una oscuridad cada vez más profunda;

I con una confusión, en fin, cada vez más intensa.^.-----I Es posible que V. no comprenda lo que le deci­
mos; pero consuélese V.: nosotros tampoco y el país 
ménos.

¿Quién nos ha conducido á este estado? Discurra 
usted y se lo dirán los hechos.

¿Para qué? Intorrogue V. al tiempo, que es el úni‘ 
co de quien puede "V. esperar la aclaración de esta 
política peutacróstica y laberíntica. ¡Nosotros nada 
más sabemes y nada más podemos añadir, aunque 
nos dá en las narices al tnflllo de la restauración que 
taimadamente se va acercando.»

Veamos cómo explica La Regeneración el labe­
rinto de Creta, en que se han metido los setembri- 
nos, y el remedio heróico que propone para cortar 
el mal de raiz:

«Lo dijimos hace tiempo, y hoy lo repetimos con 
maj'or convicción si cabe, la vida trabajosa y raquí­
tica, pero vida al cabo, que goza la revolución de Se­
tiembre, la debe á la interinidad que mantiene las es­
peranzas de cada uno.

Désele una solución cualquiera, ó lo que es lo mis­
mo, adjudiqúese la situación á una de las banderías 
que se coaligaron para hacer la revolución, y  desde 
el dia siguiente empezará entre todas ellas una lucha 
á muerte, qué precipitará los instantes que á aquella 
la quedan de existencia.

Esto es evidente. Se necesita estar ciego por la pa­
sión de partido para no verle claro.

Y sin embargo, todos los revolucionarios claman 
contra la interinidad, y muestran el mayor afan por 
que cese. Tienen la manía del suicidio.

¡Ojalá llegasen esos señores á lo que ellos llaman 
el «coronamiento de la obra revolucionaria!» Pronto 
se destruirían unos á otros y España saldría de penas.

Por desgracia cada dia se hace más difícil llegar á 
una solución cualquiera, y cada dia se enmaraña más 
y más la madeja.

En estos últimos se ha reanimado la impaciencia 
de los padres y padrinos de la setembrina; y después 
de algunos meses de silencio y espera, vuelve á oirse 
aquel guirigay que ya en otra ocasión puso á las 
Constituyentes en grave peligro.

Montpensier no quiere esperar más: pide el cum­
plimiento de lo ofrecido y el pago de los sacrificios he- 
ches por él para derribar del trono á su hermana; ó 
amenaza con marcharse de España y cantar claro.

Los republicanos federales entran en cuentas con­
sigo mismos, y comprenden al fin que hasta ahora no 
han brillado por la virtud de la prudencia. Tal vez ya 
tarde quieren hacerse cautos; se acomodan con los 
unitarios y publican un manifiesto conciliador y  con 
pretensiones de tranquilizador; si bien este paso, da­
do sin el acuerdo general, levanta un cisco entre loa 
de la fami ia que promete ser fecundo en resultados.

El desaucio de Montpensier reverdece la esperan­
za de los esparteristas, y  llueven ex losiciones do en­
cargo pidiéndole por rey, y  se cuenla el número de 
diputados que le son favorables, y se canta la victo­
ria, ó poco ménos.

Tropieza, sin embargo, esta candidatura con varios 
obstáculos, y entre ellos el de que el general Prim no 
la mira con buenos ojos al parecer; y  por esto, y  sa­
liendo á la vez al encuentro de los que ven en el du 
que de la Victoria el inconveniente de no tener suce- 
sioil, y no ser por consiguiente á propósito para dar 
una solución definitiva, sino temporal, á la revolución, 
algunos ingeniosos echan á volar la especie de coro­
nar al duque de la Victoria, y declarar sucesor suyo 
al marqués de los Castillejos; Espartero rey, Prim 
principe de Astúrias.

Este remate nos parecería bastante digno de la 
revolución do Setiembre: la verdad en su lugar.

Pero no paran aquí las candidaturas.
La de D. Fernando de Portugal, no obstante la 

bailarina, y á pesar del mico de marras, vuelve á te­
ner patrocinadores, y, según algunos, á estar sobre 
el tapete. No falta quien lo atribuya al pobre D. Sa- 
lustiano; pero en estos momentos es cosa corriente 
atribuirlo todo al embajador de París, que es la mano 
oculta del dia.

Aparte de estas combinaciones, están las de la re­
gencia con atribuciones, ora desempeñada por el ge­
neral Serrano, ora por el general Prim, ora por los dos 
asociados de un tercero. La interinidad por algún 
tiempo, hay quien dice que por un año, y después,., 
¡quién lo creyera! el entronizamiento de D. Alfonso 
de Borbon y Borbon, con regencia de Montpensier ó 
de otro.

Resúmen —Montpensier, Espartero, Prim, D. Fer­
nando de Portugal, la República, la regencia única 
de Serrano, la regencia única de Prim, la regencia 
trina, la restauración de la dinastía caída...

Si la revolución no logra consolidarse, no se dirá 
que es por falta de soluciones en que escoger.

Pero está el negro daño en que á Montpensier no 
le quieren más que los de la unión liberal, y no todos 
ellos con igual ardor; que á Espartero solo le llaman 
los santones úel progreso; que el principado de Astú­
rias para Prim no pasa de ser una jocosidad liberal; 
que D. Fernando de Portugal tiene el buen gusto de 
no querer nada con los españoles, y los españoles el 
de no desear verle siquiera; que la república unitaria 
ó federal goza el privilegio de asustar á todo el que 
tiene algo que perder, con excepción de unos cuantos 
utopistas y no pocos tontos; que la regencia nominal 
no es solución...............................................................

Diez y nueve meses de contiendas sobre un punto 
tan grave como es el coronamiento del edificio, es una 
temporada capaz de volver locos á los hombres de más 
sano juicio. ¿Qué no hará, pues, con los que nunca le 
tuvieron?

La situación se parece al patio de la venta, en qúe 
don Quijote, Sancho Panza, el barbero, los cuadrille­
ros, el ventero y demás, gritaban y gesticulaban to­
dos á la vez, recordando de una manera grotesca el 
campo de Agramante.

¿Cómo hallar la salida en tan intrincado labe­
rinto?

No la tiene.
Para dar libertad á los que en él están encerra­

dos. y que cese la horrible gritería que arman ensor­
deciendo y asustando á España, solo hay un medio: 
arrasar el laberinto y barrer sus escombros y hoja­
rasca. .............................................. ; ......................

De un articulo en que El Tiempo juzga á los 
hombres de la revolución, tomamos las siguien­
tes oportunas consideraciones:

«¿Quiénes nos han traído á tan lamentable estado? 
¿Qué títulos tenían esos hombres para hacer una re­
volución, y apoderarse del poder supremo , como una 
cósa qué de derecho les pertenecía?' Preciso será que 
nos revistamos de toda la calriia, de'toda la circuns­
pección propia del escritor público, para responder 
sin pasión á esas dos preguntas.

Esos hombres funestos, unos habían sido minis­
tros, por muchos años, de la reina que destronaban; 
otros habían ejercido los primeros puestos del Esta­
do ; casi todos or t en el Senado, ora en el Congreso, 
con su voto y con su infiuencia contribuyeron á que 
fuesen leyes las que principalmente servían para to­
dos los ramos de la administración pública; y á la 

1  vez obtenían títulos nobiliarios y las condecoracio-

( Ü
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EL ECO DE ESPAÑA.—Yiernes 13 de Mayo de 1870.

Ilom'bresnes más respetables que tenia la nación, 
mimados por la fortuna, supieron fascinar á los go­
biernos. cualquiera que fu , ra su origeu. y hasta en 
la cámara real eran admitidos con gran benevolencia, 
de que es uní. prueba elocuente las distinciones quo 
recibinn, algunas reservadas únicaoiontc para los in. 
dividiios de regia estirpe.

Kii una palabra, los conspiradores de Setiembre 
intervinieron como el que más en la regeneración 
polítrca de la nación española; .sostuvieron con sus 
votos, con su palabra, con su espada el órden ox s- 
tcute hasta 186-', y fueron los autores de la ley c.ec- 
tora!, entonces vigente, verdadero soslen de la Cons­
titución política dcl Estado. Estos fueron los princi­
pales promovedores do esa revolución inicua que con­
movió los cimientos del trono, que derribó una dinas 
tía secular, que puso su mano impía sobre nuestra 
unidad católica, que provoca escenas de sangre y de
luto en nuestras populosas ciudades, á las que bom­
bardean y destruyen, y que lleva el caos, el desórden, 
la confusión por todqs partes. ¡Magnífleo espectáculo 
están representando ante la Europa! ¡Se sublevan 
para des:ro¿ar su propia obra, para destronar una 
reina que, á manos llenas, les colma de honores y 
dislincioues, y los mantienen en el gobierno cerca de 
catorce años, de cuyo favor jamás disfrutó partido al­
guno! Tanta inmoralidad política no tiene ejemplo, y 
es imposible que nada bueno, que nada estable pueda 
fundarse sobre una base tan deleznable.

Pues estos hombres, cuyos autecedentcs no habla 
necesidad de enumerar, por ser conocidos de todo el 
mundo, son los que se constituyen en gobierno, y 
moiioí olizan el poder á su antojo, como si funciona­
ran en un país conquistado. Como no fueron impulsa­
dos por una idea digna, útil, provechosa, al provocar 
la revolución, sino por su insaciable sed de mando y 
do mo-lros personales, verdaderosateospolíticos, poco 
les importaba una inconsecuencia más, un delito más; 
lo mismo castigan una insurrección militar levantan­
do cadalsos, que premiando á los allegados de las víc­
timas, y á los que milagrosamente so salvaron de
aqiícllas lamentables jornadas.

Por eso se les ve un dia y otro día faltar á sus ju ­
ramentos y promesas, atentos solo á sus particulares 
conveniencias, desdeñando las justas censuras de la 
prensa, y ese sordo rumor que se oye por do quiera, 
condenando una situación que todo lo conculca , que 
nada respeta, que no se encuentran palabras bastan­
te enérgicas para caliücarla.

Se comprende perfectamente una revolución, pa­
ra gobernar un pueblo cou principios cuya bondad 
ha sido universalmente reconocida, después de sus­
tentarlos y defenderlos por machos años en la tribu­
na, en la prensa, en el folleto, en el libro.

España con honra.—Se nos dice quo cu los pue­
blos pequen .s se está desplegando el más inaudito 
vigor, ba-'ieudo co.n tropa la recaudación de los atra­
sos sobro el impuesto personal.

puede darse acto más injusto que este cuando 
las Córtes liau abolido el impuesto y cuando en las 
ciudades uo se ha cobrado uu solo real por este con­
cepto.

Afortunadamente la di¡)utacion ha negado tal de­
manda, recordando el Sr. Soriano Plasent, que los di­
putados. cumio quisieron obsequi ir al ministro, lo 
hicieron con fondos de su propio peculio, y lo mismo 
debieron hacer los ayuutamie-utos de los pueblps.»

Cou motivo de la tiesta que se celebra el domingo 
eu Madrid á íiau Isidro, labrador, patrono de esta 
villa, se suspenderá probablemente, por acuerdo dcl 
ayuntamiento, la entrega de soldados y juicio de 
excuoioue i que debia tener lugar cu este dia.

Uua sección de caballería y fuerza de la guardia 
civil salieron el luues de Alcoy para •á-Ucantc condu­
ciendo doce presos, entre ellos el nombrado tíegui.

Los médicos del cuerpo de beueñeeucia municipal 
de Madrid, asistieron anteayer a domicilio á 1.156 en- 
feruios y dieron de alta á 3J. Eu las casas 
fueron auxiliados 48 accidentes.

de socorro

El telégrafo nos da á conocer un hecho sumamen­
te curioso; ei tír. (iladstone ha gauado uua enorme 
suma cou motivo dcl plebiscito. El tír. Giadstouc se 
babia comprometido a dar dos libras esterlinas por 
cada uno do los votos que faltasen pura completar 
cinco millo.iCS de votos atirmativos, y babia de reci 
bir una libra por cada voto eu que excediese de di­
cha cifra.

Hoy debe aparecer elprosp.cto de uu nuevo pe­
riódico republicano, titulado El Federal, no La Confe­
deración, coaio se ha dicho, que será dirigido por el 
diputado de la minoría D. Luis Blauc, y vieue á de­
fender las doctrinas del Directorio.

En la redacción de dicho nuevo periódico tomarán 
parte los diputados Garrido, Pico Domínguez, Barcia 
y otros varios.

Dice La Correspondencia de anoche:
«Se preparan eu el teatro de Verano (Circo de Paul) 

las zarzuelas nuevas en un acto Tomasillo el Saboyano, 
que por circunstaucias especiales no pudo represen­
tarse el verano pasado, y qu i se estrenará ála mayor 
brevedad, cou algunas modiflcaciones que ha hecho 
el autor: El cisne azul, Un duela y una fiesta, y la revista 
lírico-politico ideal Los infiernos del Dante. Si la empre­
sa continúa, como piensa, dando variedad en el es 
pctáculo, es indudable que el numeroso público que 
diariamente llena el local, quede esta temporada, co­
mo eu la anterior, muy complacido.»

Se le lia olvidado á nuestro colega citar, como pro 
xima también á representarse, la chistosa pieza Los 
Naranjos, que, seguí, hemos oido, se está ensayando

Empeora eu vez de mejorar, el estado de insegu­
ridad de los pueblos de la provincia de \  aleiicia. A las 
alarmantes noticias que hemos publicado estos dias 
de varios puntos, tenemos boy que añadir la desagra­
dable novedad de haber aparecido una partida de mal­
hechores, muy cerca de esta ciudad, por los pueblos 
de Masaifasar, Masainagrell y Museros. La seiuaua 
pasada, a la mitad del dia, .ue robado, eutre ia prime­
ra y la última de esas poblaciones, uu traücaute cu 
ganados; y el jueves último, a las ocho déla noche, 
trataron de penetrar eu la casa que tiene en Museroa 
una persona muy conocida eu esta ciudad, no pu- 
dieudo dar el golpe de mano por haberse apercibí o
el dueño. ,

Aquellos pueblos estaban Ubres basta ahora de a 
plaga de los ladrones en cuadrilla quo tanto adigeu a 
otros de la provincia; llamamos muy especialmente a 
atención de la autoridad sobre este aumento de uu 
mal que ya era iusoportable.

, ,.1 nuevo se hacen eu los circuios po­
ciones que ni,,.,ana es auténtica. Ni si-

elnúmer“ do carteras destinadas
quiera so ha bja a l«-uuos, el ministerio
á nuevos propietarios. w  tie-

rSiTÍ^'Scame^
el conde D..rn y M. Buftet, otios
tirada del marqués de Talboue. y ‘
de M tíeirris, cuya salud esta muy quebrantada.

A pesS do que durante el dia de la votacoi. rei­
nó eu París completa trauquiliiad, g.
juzgaron oportuno contiuuar vi nS-ad id i  de precaución que habian adoptado

Los agentes do policía estaban concentrados 
la prefectura del ramo: dos regimientos 
y i o  de cazadores á caballo vivaqueaban ^
L  conservatorio: eu el palacio ^

, xemburgo acampaban el 9o do haca, el lo de cazado 
‘ °  á las órJeucs del general obiz-

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

en
infantería

Aquí son gobierno, dospues de la bacanal de Se­
tiembre, los ministros más favorecidos de la reina Isa­
bel, los geuer,'des más halagados, los hombres públi­
cos, en fin, más atendidos. ¿Qué vais, pues, á hacer? 
¿Cómo 03 proponéis mandar? Ya lo hemos visto: como 
siempre. Entóuces, vuc-tra responsabilidad es in­
mensa; entóuces, no hay razón que justifique vuestra 

1 permanencia cu el poder; entóuces, os burláis de uua
I gran nación quo no está acostumbrado á soportar do-
■ minaciones arbitrarias, ni aun la del primer hombro

de este siglo; entóuces, queréis aparecer como hijos 
espúreos de esta patria infeliz, á quien pagais cou ne •

■ gra ingratitud el baberos sacado de la nada y colma­
do de inmensos beneficios. . ........................... .... •

tíi los títulos que invocáis son los grandes bienes 
que á la naciou habéis otorgado, cu ese caso, los pue­
blos todos os contestaran, llenos de indignación, que 
desde el momento de nuestro inesperado triuufo,_to- 
dos los m a le s  y acadiohna que sufreu, obra es de la 

jf revolución, sin que cumplierais una sola de las cosas
j!; quo con insistencia les habéis prometido.

 ̂ Entonces tenemos, que vuestros títulos son la fuer-
ij ¡I za quo os mantiene en el poder, uo el amor, ni el ca-
ijl riño de los ciudadanos. Así es indudablemente, y por
fj ! eso vuestros dias están contados. Ya ni siquiera os
1' enteudci.s; sois una verdadera Babel. Ni la venida del

caballero del 'foisou, ni la do esos otros señores quo 
se anuncian, podrá curar la tisis que os auiquila y 
consume.

Por mucho tiempo no olvidarán los españoles esta 
triste y lamentable epopeya, y ¡Dios quiera, sirva de 
justa enseñanza para rechazar, l.asta con horror, do­
minaciones quo dejan sumidas eu la desgracia y eu 
la miseria clases enteras de la sociedad! Eu medio de 
tantas desventuras, una idea mitiga, eu parle, los 
males que deploramos, la de quo al fin ha caído la 
venda que á algunes impedia ver y 0000061* á los bé 
roes de la revolución, cuvos hechos han venido á con 
firmar que liau sido y son uua verdadera calamidad 
y que viven, merced á la fuerza que les sostiene, cou 
tra el deseo de la generaliddad. El término de los go 
bienios de esta clase nadie lo ignora, y el vuestro irá 

, acompañado de liorribles remordimientos, siguién 
’ doos á todas partes la sombra do tantas víctimas co 

mo sin necesidad habéis inmolado, dorante vuestra 
aborrecida é iusoportable dominación.

El domingo se celebró tambicu en la antigua villa 
de Murviedro uua pacifica maniflestaciou dcl comer 
cío y de la industria contra las utisvas tan as y re 
glameuto de la coatribuciou iudustrial, entregan o 
se al alcalde uua exposición con más de doscieu a 
firmas.

Pasan ya de cuatro mil en toda la isla de Cuba 
segiin el Cronista de Nueva-York, los negros esclavos 
que, habiendo sido arrebatados de sus ñucas para 
engrosar la facción con el estímulo de su libeitad in­
dividual en perspectiva, bau vuelto á presentarse á 
las anotoriJades espoñolas, diciéndoles ¿quiénes eran 
sus años, y pira que les vuelvan á colocar en el csta-
doide servidumbre en que vivían.

La comisión del ayuntamiento de Zaragozaquo ha
ido á Ceuta á traer los restos de ’
llegó el 11 Málaga, en cuyo punto ha debido em
barcarse ayer.

Dice La Producción Nacional de Barcelona:
«Según se nos ha dicho, el 11 debe constituirse el 

juzgado de Pino eu el cementerio do esta ciudad, 
para practicar la autopsia del cadáver de 
por haberse presentado una delación ante ^J^ie
L  territorial, suponiendo que el citado Claudio ha 
muerto á causa de un envenenamiento.»

Cuatro desconocidos con escopetas y á P‘°’ 
barón en las primeras horas de una de las últimas 
noches, cincuenta cabezas de ganado lanar á dos ve­
cinos de Ecijn, en el cortijo de Algarbes, provincia 
de Córdoba._____________--—-====================

L e c c ió n  e x t r a n j e r a .

El dia 1.° de Junio se celebrará en la Diputación 
provincial de Madrid ia subasta para el sesvicio de ba­
gajes de la provincia, ofreciéndose por esta contrata 
30.006 escudos al año, y •debiendo durar el compro­
miso por tres, á contar desde el 1.” de Julio.

El dia 2 do Junio próximo liabráuna corrida cs- 
tiaordinaria de toros en esta capital, preparada por la 
Di¡ utacion o Madrid, á beneficio de lo.s estableci­
mientos de beneficencia provinciales. Se lidirán ocho 
toros , cuatro del marqués dcl Saltillo y los otros 
cuatro de Miúra. La Diputación parece que vá á invi­
tar á las damas de la nobleza para que regalen las 
moñas que deben lucir los toros en dicha tarde.

D. Vicente Ortiz Vivanco ha presentado á las Cór­
tes una exposición pidiendo se saque á pública su­
basta el canal de Cinco-villas por haber caducado la 
concesión.

Los jueces nombrados para Madrid, de que dimos 
ayer cuenta, lian sido destinados: el Sr. D. José Ber- 
mudez Cedrón, al juzgado de la Inclusa; D. Francisco 
Barrera, al de Buenavista; D. Antonio Dieste, al de la 
Audiencia, y D. Francisco García Trauco, al de la 
Universidad.

A consecuencia de la salida á otro destino del juez 
del distrito de la Universidad, que era el decano de 
los de primera instancia de Madrid, queda en este 
cargo el Sr. Antron, juez del distrito del Hospital.

SECCION DE NOTICIAS.

Por la Via de Nneva-York se han recibido los si­
guientes despachos do Cuba:

H abana 22 de Abril.
El vapor de los Estados-Unidos Severn ha salido de 

Santiago de Cuba. El almirante Poor pidió permiso al 
gobernador para desembarcar al cónsul Sr. Pliillips, 
si aquel consideraba que pedia hacerlo siu peligro. 
La autoridad contestó afirmativamente y envió el 
permiso; pero el cónsul prefirió que iarse á bordo.

Las noticias referentes á la disiuiiiucionds la zafra 
son exageradas y hay diversidad de opiniones. El au­
mento del producto de las aduanas durante el último 
trimestre de 1869 ha sido de 279 por 100, y el de las 
contribuciones de 100. El honrado manejo de estos 
negocios por el general Rodas y el Sr. tantos está 
dando resuHados asombrosos.

En Cienfuegos ha sido juzgado y condenado en 
consejo de guerra un sacerdote llamado Esquesuebre 
por predicar la insurrección y bendecir una bandera 
di; los insurrectos.

Cartas privadas niegan la huida de Jordán y dicen 
que está en las inmediaciones de Holgain.

Según telégrama del capitán general, el estado 
de los asuntos en Puerto-Príncipe es satisfactorio.

Han hecho dimisión varios altos empleados de la 
aduana.

El vapor americano Yanlic está en Cienfuegos.
Ha llegado el Teutonia de Nueva-Orleaus.

Habana 23.
Hoy ba llegado de Nassau el vapor de guerra in­

glés Lapwing y los oficiales dicen quo el 12 habrían 
llegado á aquel puerto el general Jordán y seis com­
pañeros. Jordán pensaba dirigirse á Nueva-York.

Habana 24.
El capitán de voluntarios Sr. Glano publica boy en 

el Diorto unacarta explicando satisfartoria.moute las 
alusiones lieclias al general Pii dlo en su artículo so­
bre la situación de Puerto-Príncipe, por cuyo motivo 
se había hablado de uu desafio entre los dos.

Habana 25.
Se han perdido tres buques: la barca alemana 

Ehwulbe, la inglesa Jancly la araericaur Galveslo».

Parece que dentro de poco tiempo se reunirán en 
París representantes de todas las naciones, para ocu­
parse do la cuestión de reforma monetaria, de modo 
que exista la misma uuidad en toda Europa. España 
probablemente enviará también su representante pa­
ra adherirse á esta reforma tan importante.

Se ha concedido licencia para Murcia al apreciable 
y pundonoroso general Rebagliato.

D. Rafael Contreras, abogado fiscal de esta au­
diencia, ha sido nombrado teniente fiscal de la misma.

SECCIOr^ DE PROVINCIAS.
La reunión que debió verificarse el 9 eu el teatro 

de Santander, con motivo de la llegada del Sr. Puig 
y Llagostera, no pudo tener lugar por haberlo impe­
dido el alcalde, bajo el pretexto de que no se le babia 
avisado cou 24 horas do anticipación, viéndose bur­
lado el gentío inmenso que, compuesto eu su mayo­
ría de obreros, esperaba desde antes do las ocho de 
la noche á que se abrieran las puertas del teatro.

La reunión debió tener efecto el 10.

Según dicen de Valencia, parece se trata de esta­
blecer en el Pnerto del Grao un depósito comercial 
de géneros extranjeros como los que existen en va­
rias plazas mercantiles, habiendo ya pedido el go­
bierno informes á la diputación provincial y  á otros 
centros.

Créese que este proyecto esté relaciouado con la 
coustruccion de los docks del Sr. Lamartiuiere y que 
puede proporcionar grandes ventajas á la concesión 
otorgada á este señor, sin duda por los servicios 
prestados como secretario particular del general 
Prim.

Dice Las Provincias de Valencia:
«Los ayuntamientos de los pueblos inmediatos á 

la vía férrea de Almansa, mostráronse muy solícitos 
eu acudir á saludar al Sr. Ruiz Zorrilla cuando vino 
á Valencia, saliendo á las e.staciones próximas con 
músicas y acompañamiento, cosa que lo mismo hu­
biera ucedido cualquiera que fuura la persona que 
ocupara el miuisterio. Pero ahora bau acudido los al­
caldes de Alcudia Je Carlet y de Guadasar, pidiendo 
á la diputación que les autorice para consignar en el 
capítulo de imprevistos mil reales el del primer pue­
blo y cerca de quinientos el del segundo, gastados 
n aquella expresión de simpatía.

Los cautos de triunfo con que los periódicos repu­
blicanos acogieron el resultado previsto de la vota­
ción de París, van trocándose en ay es de doloi a v 
el extraordinario éxito que en toda Francia ba alcan­
zado el plebiscito.

Le Siécle y Le Rcoeil no pueden ménos de confesar 
su derrota; el primero de estos diarios dice: «Los síes 
»veneeii, y la mayoría plebiscitaria es superior á lo 
»que habíamos calculado; la libertad acaba ¡;e sufrir
«una derrota, cuya importancia seria inútil disimu- 
»lar;» y luego añade: «Esperábamos que la educación 
«política del sufragio universal habría adelantado 
«bastante para que el plebiscito solo liubiesc obtenido 
«una m ayoría  m odesta, y creíamos que los que el 
»año último votaron resueltamente contra el poder 
«personal, comprendcriaii quo la confirmación de 
«aquel voto, bajo la forma de una papelet.i no, era la 
«única garantía contra esta primera forma de la dic- 
«tadura.»

No ménos esplícito Le Reveil exclama: «¿Por qno 
• callarlo? Esperábamos más del sufragio universal, 
«vá á ser preciso emprender una nueva campaña.»

L'Acenir National parece tan anonadado por los 
7.200.000 síes que reserva para otro número el análisis 
y la interpreíacion de estos votos; insiste, sin embar­
go, en censurar enérgicamente las precauciones mi­
litares tomadas el 8 por la tarde; pero los argumentos 
que pueda fundar en ellas están ya destruidos por 
otro colega radical que dice: «que el aparato militar 
«desplegado en París á última hora pasó desaperci- 
«bido entre el inmenso movimiento de ciudadanos 
«que inundaban ias calles, asediaban los kioskos, ba- 
«blaban y discutían al aire libre.»

La Marsellesa no quiere darse por vencida, y usan­
do un artificio conocido, dice que ba triunfado mo- 
ralinente, pues tiene á favor suyo todos los votos 
conscientes, inteligentes, ilustrados y desinteresados. ¿Qué 
contestarán á esto los siet i millones y medio de 
electores que han aclamado el imperio parlamen­
tario? .

No es menos curiosa la actitud de los periódicos
legitimistas la Gazetle de Frunce, V Univers y L‘ Union: 
el primero se limita á publicar el resultado de la vo­
tación: el segundo observa que, tanto en París como 
en las capitales más importantes, los nos están en 
mayoría, y cree que el gobierno no sacará gran fuer­
za del plebiscito; y el tercero exclama irónicamente: 
«Sus deseos (se refiere á los amigos del gobierno) se 
«limitan á obtener seis millones y medio de sies: ya 
«los han alcanzado. Dios sabe á qué precio.» Solo que 
el periódico legitimista se quedó corto, y en vez de 
los seis millones y medio, el imperio ha obtenido siete 
y medio.

Veamos ahora la opinión de algunos diarios ingle­
ses sobre el resultado y las consecuencias del ple­
biscito.

El Daily Telegraph no duda de la influencia salu­
dable que el éxito de la votaciou del 8 de Mayo ejer­
cerá en los negocios de Francia, y cree que la opi­
nión pública se ha pronunciado claramente en contra 
de los demagogos.

El Sun dice que después del resultado del plebis­
cito uo se hará esperar en Francia el coronamiento 
del edificio, y

El Evening Standard se expresa en estos términos: 
«el resultado del plebiscito ba sido el que debia espe- 
«rarse; mayoría abrumadora eu favor del erapera- 
»dor cu la mayor parte del país, y minoría relativa- 
»mente pequeña eu París y en algunas ciudades im- 
«portantes. Hasta qué punto satisfará este resultado 
»á los enemigos del imperio, es difícil averiguarlo, 
«pero no ejercerá gran influencia en la marcha de 
• los aconlecimientos. Pasaron lo tiempos eu que Pa- 
»rís ejercía la supremacía: la capital no impone ya la 
«ley á los departamentos, ni da la consigna á la Fran- 
«cia. Se supone que se han abstenido dos millones de 
«electores, pero seria uu error creer que todos los que 
«han dejado de emitir su voto lo bau hecho con áui- 
»mo deliberado.»

El Morning-Posl pretende que los negocios comer­
ciales c industriales estaban paralizados. En Londres 
se esperaba con gran ansiedad el resultado del plebis­
cito; la opinión lo ha acogido con marcada y general 
satisfacción.

No conocemos aun el parecer, siempre importante, 
del Times-, luego que lo sepamos no dejaremos de en­
terar de él á nuestros lectores.

Parece definitivamente acordada la dimisión colec­
tiva del gabinete francés; son muchas las combina­

res y una batería

'"‘" T ia  caída de la tarde lis masas ^
centraban en los aire ledores del cuartel dcl 
Eugenio: en losfaubourgs babia también grupos nu ­
merosos, pero á las siete no sa había oído aun grit

*'^°A?anoclieccr se animó el cnadio: en el boulevard 
exterior se forma un grupo que se dirige hácia el 
centro, dando voces y agitando sondos garri^es. otro 
baja del faubourg del Temple, gritando; «¡Viva Ro- 
chefort!» y cantandala Marsellesa.

Ciórransc las tiendas: peloto'ues do agentes circu­
lan por el boulevard exterior, y dos “I!®®"
rosas se establecen delante de los cuarteles de 
Courtille y del Príncipe Eugenio.

La multitud crece por instantes: un grupo como 
de mil hombros se forma delante del cuartel del Cha-
teard-Eau, y otros también considerables aparecen
en la esquina de la calle del Temple. Se componen en
su gran mayoría de curiosos. - „

A las ocho y media los agitadores pasan a vías do 
hecho: unos sesenta jóvenes arrancan las j i e
una cerca situada eu el biulevard d e ja  Villette 3 
bajan por éste gritando: «¡Viva la república!» «¡Abajo
el golpe de Estado!»

En la esquina de la calle Fontaine au Roe (fau. 
bour»- del Temple) derriban dos ómnibus y tres co­
ches de alquiler y forman uua barricada: uu indivi­
duo muere aplastado entre dos ómnibus.

En aquel iustaiito empiezan las tropas a subir por 
el faubourg: forman la eolumua uu paquete de guar­
dias de P-ii-ís, el 5." regimiento de cazadores á caba­
llo el 7.“ batallón de cazadores y el 29 de línea. Acom­
pañan á la columna pelotones de municipales (sar­
gentos de ville), que espada en mano van abriendo 
calle, y-s; ven algunos comi-sarios coa sus fajas y 
precedidos por varios tambores.

Apenas se hicieron las intimaciones de costum- 
bre, los alborotadores echaron á correr, abaudonaudo 
la barricada: en el acto los agentes levantan los car- 
majes y dejan espedita la via publioa.

Lo mismo sucede en la esquina de la calle Saint 
M aur donde babia grupos numerosos, que se dispersan 
también siu resiste ucia. ,

Al llegar al boulevard exterior, la columna se divi­
de; se hacen rocoiiocimieiitos á derecha é izquierda 
en dirección de Menilinontaut y la Villettc.-los caza­
dores llegan basta la alcaldía de Belleville.

Dejando eu este punto el balalloii de cazadores y 
fuertes patrullas de agentes para conservar espedita 
la circulación en los Boulevares exteriores, la colum­
na vuelve á emprender su marcha hacia la plaza del 
Chateau d'Eau. Pero entretanto los revoltosos han 
vuelto á levantar la barrica la de la calle Fontaiue, y 
forman otras en la coiifiuenoia de las calles Pierre-le- 
veé y Angulema, y en la de faaiut Maur.

Tomadas todas cou ligerísiino esfuerzo, á las once 
y media queda despejado el faubourg

En el barrio latino uo se alteró la tranquilidad; en 
los diferentes ataques y carreras á que estos dieron 
lugar, resultaron algunos heridos y contusos, verifi­
cándose bastantes prisiones. A las dos de la madru­
gada quedaba restablecida la tranquilidad.

Ocupándose La Frunce de los desórdenes ocurridos 
eu la noclie del 9, dice que estas criminales tentati­
vas bau sido semejantes á las que ocurrieron en el 
mes de Febrero después de la prisión de Roebefort, 
piiro que su tendencia es miij' distinta.

Eu efecto, añade, la circunstancia de reunirse los 
alborotadores en las cercanías del cuartel del Princi­
pe Eugenio demuestra que se intentaba un golpe de 
mano, confiando quizá eu la cooperación de uua par­
te del ejército. Los 1 100 votos negativos, emitidos la 
víspera por los soldados dQ aquel cuartel, daban pá­
bulo á esperanzas que eu breve se vieron desvaneci­
das, puesto que los soldados, no solamente se mantu- 

1 vieron inflexibles ante los halagos y las provocacio­
nes, sino que atacaron y tomaron con un arrojo que I estaba muy lejos de significar deseo de pasarse al 
enemigo, las dos barricadas construidas por los re­
voltosos.

Dícese que el gobierno, para quitar á estos toda es­
peranza en este sentido, ha dispuesto que en lo su­
cesivo sea la tropa de línea la encargada de restable 
cer el órden en París, si desgraciadamente volviere 
á alterarse.

Apenas tnvo noticia de que se formaban grupos 
en el boulevard del Temple, el mariscal Le Boeuf, 
ministro de la Guerra, se presentó en aquel sitio ves­
tido de paisano para poder juzgar por sí mismo la 
importancia del alboroto: añádese que el ministro di­
rigió personalmente el ataque de las barricadas.

La votación del ejército, conocida en París el 10 
por la noche, arrojaba el resultado siguiente 220.000 
Votos afirmativos contra 37.000 negativos: es la mis 
ma proporción en que estuvieron los votos militares 
en el plebiscito de 1852, á pesar de-tener entonces el 
ejército 70.000 hombres ménos.

La Gaceta oficial de Florencia da las siguientes no­
ticias sobre las partidas de insurrectos de que habla­
mos ayer:

«Los insurrectos se reunieron ayer en Piladelña, 
«donde soltaron los presos y arrestaron á los carabi- 
«neros. A poco fueron atacados por las tropas, y hu- 
«yeron, no sin dejar algunos muertos y heridos. Cua- 
«renta jóvenes, que se preparaban á tomar parte en 
«el movimiento, han regresado á sus casas en vista 
«de este fracaso.

«Las noticias de Calabria son buenas; la población 
«se manifestaba favorable al gobierno. Muchos ciu- 
«dadanos le ofrecen sn apoyo para conservar el órden 
«público. M. Lanza ba declarado en las dos cámaras 
«que estaba seguro de que tan insensato movimiento 
«no tendría eco en las demás provincias.»

La Cámara de los Comunes de Inglaterra ha apro­
bado los artículos 6 al 15 del bilí sobre la propiedad 
de Irlanda. M. Harlington ha 'presentado un proyec­
to de ley sobre ias elecciones de diputados, en que se 
propone que el voto sea por papeletas secretas.

De Yieua escriben al Journal de Dresde que el nun­
cio ba leído á M. de Beust una nota del cardenal An- 
tonelli en respuesta á la primera nota austríaca de 10 
de Febrero, relativa al Concilio, que fué dirigida á 
Roma sin tener eu cuenta los pasos dados por los de­
más gobiernos cuan lo se discutía el Schema de Ecete- 
sia. El ministro de Su Santidad sostiene en aquel do­
cumento las opiniones quo ya babia emitido sobre el 
particular.

París 12.
Seji'ua las últimas noticias da Méjico continuaba la

insurrección.
Londres 12.

Algunos periódicos insisten en la necesidad da 
una intervención en Grecia, en vista del deplorable 
estado de aquel país, originado por el bandolerismo.

Barcelona 12.
En la Bolsa de esta tarde á última hora se han co­

tizado:
Consolidado, 26,45.
Diferido, 26,40.
Bonos del Tesoro, á 67,50.
Subvenciones, á 49,50.

Florencia 12.
Se han encontrado papales muy importantes á los 

rebeldes de Calanzaro que han sido presos por Us 
tropas.

Da dichos documentos se desprende que la insur­
rección fuó provocada por inspiraciones mazzi- 
nianas. _____

GACETILLAS.

Hoy tendrá lugar el beneficio de la tiple doña
Cárraen Alvarez, poniéndose en escena por última 
vez la aplaudida zarzuela bufa, de espectáculo, El rey 
Midas.

Dadas las simpatías que entre el público tiene tan 
apreciable cantante, es de esperar que se verá muy 
favorecida en la expresada noche.

Se prepara para representarse en el teatro de Ve­
rano, después de la zarzuela en tres actos Los alcaldes 
de Monzón, las en un actoEJ cisne azul y Tomasillo el Sa­
boyano, que uo pudo representarse el verano pasado 
por ser el protagonista el candidato al trono del ge­
neral Prim.

Receta.
Toma un poco de egoísmo, 

un mucho de inconsecuencia, 
algo más de conveniencia 
y extracto de despotismo; 
un grano de patriotismo, 
aunque no sea verdadero; 
májalo todo primero, 
mézclalo con vino puro 
y te dará, de seguro, '
un ejemplar de....

El domingo próximo dará la compañía de los Bu­
fos Arderius la última representación de la presente 
temporada, trasladándose d’espues á Zaragoza, donde 
dará algunas funciones durante los meses de verano.

Aclaración.—Según se desprende de una larga 
narración que sobre el ateutado de que fué vic'dma 
en Lisboa la actriz Consuelo Lujan, inserta un perió­
dico portugués, estaba probado que la jóven fué clo­
roformizada, y que recibió graves lesiones eu el ros­
tro y en el pecho.

El autor de la fechoría se llama Rodieb.

Ayer anticipamos á nuestros suscritores de 
provincias los siguientes despachos;

Lisboa 11.
Esta mañana ha llegado á esta capital el ministro 

de España, Sr. Fernandez de los Ríos, volviendo á 
encargarse de la legación.

En los circuios politicos so asegura que conforme 
dijeron los periódicos ministerialos de Madrid, os 
cierto que su viaje no se relaciona con la candidatura 
portuguesa, y con este motivo se habla de la del yer 
no del rey D. Fernando, el principe Leopoldo de
Hoenzoliern. _ .París 11.

Témese ique se renueven esta noche los distur­
bios. . . . .El gobierno ha adoptado vanas medidas para evi­
tarlos, y esta resuelto á obrar enérgicamente contra 
los revultosos.

Al cerrarse la Bolsa quedaban:
3 por 100 interior español á 26.
El 3 por 100 esterior id. á 30.
El 3 por 100 francés á 74,70.
El 4 li2 por 100 id., á 103.

Lóndres 11.
Consolidados ingleses de 94 IjS á li4.
El 3 por 100 español esterior de 29 IjS á 30.

Franfort 11.
El 3 por 100 español esterior 1869 á 28 7i8.

París 12.
A consecuencia de haberse ocupado militarmente 

los barrios del arrabal del Templo y de Belleville, no 
ha estallado anoche ningún dasórden, encontrándose 
solo algunos grupos

Una carta del emperador al mariscal Canrooeri 
comunicada ayer al jército dice:

«Se han esparcido rumores tan ridículos y tan 
exagerados con motivo de la votación del ejército 
de París, que estoy contento de rogaros digáis á los 
generales, oficiales y soldados que mi confianza en 
ellos no ha sido debilitada nunca.»

En esta carta el emperador felicita también al ge­
neral Lebruny las tropas por su firmeza en la repre­
sión de los desórdenes.
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BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.—San Pedro I^egjado.
Cultos.—Se gana el Jubileo de Cuarenta Ho 

la Iglesia de Mouserrat. _

ESPECTACULOS.

ZARZUELA.-A las ocho y media.--F. 5J de 
no.-Segunda série—T. 2.» “ ®Llo9
igual cero —El paciente Job.—¡Adiós mi dme
dos ciegos. T- * T, *1(1 íle abono.—*BUFOS.—A las nueve.—Función 30 de
8 * serie.—Turno 3.*.—El rey Midas. «leal-

TEATRO DE VER.ANO.—A las nueve.—no»
des de Monzon „  „„,-nn de mO"

CIRCO Y TEATRO DE ° de la no*
da jiara hoy viernes.—A las ocho y m - _Yaj.¡ado3 
che.—La dama blanca.—Debut de A 
ejercicios por el resto de la compan a-
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